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D esde la reforma constitucional de 1994 el 
Poder Ejecutivo en Argentina se reelige ca-
da cuatro años. Los partidos políticos se 
encargan de comunicar, en los años elec-
torales, las plataformas sobre las que van 

a basar su actuación y los actores sociales de cada gru-
po corporativo hacen recomendaciones acerca de cómo 
pretenden que se desarrolle su actividad. Lo comunican 
así a los grandes empresarios, a los cuales los partidos 
suelen acudir con bastante frecuencia, las cámaras que 
representan a los medianos empresarios, las asociacio-
nes de comerciantes que nuclean a cualquiera de los gru-
pos comerciales, los representantes sindicales de todas 
las ramas de la actividad laboral, los representantes so-
ciales de aquellos grupos que no tienen una represen-
tación formal (la economía no declarada) y los que a 
nosotros nos ocupan ahora, los representantes de las ac-
tividades de ciencia, tecnología e innovación del país. 
Estos últimos, en su gran mayoría y sin querer ser dema-
siado precisos, empleados por el propio Estado. 

Desde este colectivo de ciencia y técnica se suelen 
acercar a los partidos políticos lineamientos acerca de 
ideas y pretensiones que se tienen para la próxima ges-
tión de gobierno. Como no existe una organización úni-
ca que represente a todos los practicantes, las voces a es-
cuchar son múltiples. El mismo Estado se expresa a través 
de su plan estratégico, en general de diez años. Lo ha-
cen también las asociaciones civiles que representan a las 
disciplinas que ejercen la actividad científica y algunos 
grupos individuales e individuos que basados en su larga 
experiencia en la gestión científica consideran que pue-
den aportar a un futuro desarrollo de la disciplina en el 
nuevo gobierno. Uno de estos grupos es el que se cons-
tituyó dentro de la Asociación Argentina para el Progreso 
de la Ciencia y que se dio en llamar Encuentro Perma-
nente de Asociaciones Científicas (EPAC). 

Este conjunto de asociaciones científicas disciplinares, 
de las cuales CienCia Hoy es parte, produjo un documento 
que contiene una visión sobre el presente y el futuro de 

la ciencia y la tecnología en el país que tiene algunas par-
tes que queremos compartir con nuestros lectores.

Por un lado, valora la aprobación por parte del Con-
greso de la ley 27.614 de financiamiento de la CyT y 
apoya el proyecto de ley que dará sustento legislativo al 
Plan Nacional de CyT 2030. No deja de marcar, sin em-
bargo, que el proyecto ‘se alinea explícitamente con un 
criterio productivista’ destinado a fortalecer la matriz pro-
ductiva, pero falla en encontrar un equilibrio entre los 
dos aspectos de la investigación, el básico y el aplicado, 
que permita una financiación armónica de estas activi-
dades. La necesidad de un balance tal ha sido predicada 
desde estas páginas varias veces. 

Esta perspectiva se basa en la visión inspirada en el 
libro El Estado como emprendedor de la economista italiana 
Mariana Mazzucato. El deseo es que desde el Poder Eje-
cutivo se articule al Estado como un instrumento ‘em-
prendedor, articulador y orientador para fomentar la in-
novación’ y no aquel que se dedique tan solo a arreglar 
las ‘fallas de mercado’.

Otro de los aspectos destacados del documento del 
EPAC es aconsejar el uso del poder de compra del Estado 
y su potencial, para impulsar la inversión en investiga-
ción, desarrollo e innovación. Dado que el Estado invier-
te una cantidad significativa de recursos, tanto de forma 
directa como indirecta, si esta inversión se planifica de 
forma plurianual proporcionaría señales claras sobre las 
oportunidades de desarrollo en cada área. La propuesta 
es crear instancias organizativas para discutir la asigna-
ción de estos recursos plurianuales, con el objetivo de 
maximizar la participación de las empresas locales y los 
sectores científico-tecnológicos que puedan aportar de 
manera efectiva a estas áreas.

Además, se enfatiza la necesidad de promover legis-
lación que fomente la asociación entre el sector público 
de I+D+i y las empresas nacionales, especialmente las 
pymes. Se menciona la importancia de establecer reglas 
de compra por parte del Estado que no pongan en des-
ventaja a las empresas nacionales en comparación con 
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las extranjeras. Se sugiere revisar las modificaciones rea-
lizadas a las leyes existentes que promueven la preferen-
cia por la producción nacional en las compras estatales, 
y actualizar su contenido si es necesario.

En cuanto al desarrollo de empresas de base tecno-
lógica (EBT), se propone desarrollar instrumentos que 
fomenten la participación de empresas calificadas en la 
provisión de servicios y productos demandados por el 
Estado. En todo esto es importante alinear la normativa 
con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 
2030 de las Naciones Unidas.

Otro instrumento de política científica es usar el rol 
regulador del Estado para que los entes reguladores ge-
neren capacidades de regulación en colaboración con 
instituciones de I+D+i y universidades nacionales. Hay 
experiencias previas de colaboración en la generación 
de normativas, como el caso de grupos de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica en la regulación ambien-
tal. Esto, sin olvidar los mecanismos de control del cum-
plimiento de las normas y establecer una autoridad de 
aplicación independiente que tenga continuidad en el 
tiempo. Las normas ISO 55000 son una posible referen-
cia para la gestión de activos públicos, y es necesario 
que haya sanciones y premios/ventajas para fomentar el 
cumplimiento de los instrumentos de fomento.

En cuanto a las cuestiones estratégicas, se plantea la 
necesidad de crear un fondo soberano del Estado Nacio-
nal para financiar el desarrollo local de productos y ser-
vicios críticos que no estén disponibles en el mercado 
local o internacional.

El documento analiza, además, diversos aspectos rela-
cionados con la formación de recursos humanos. Se des-
taca que los recursos humanos se destinan a formar par-
te del Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología, y que el 
actual esquema de financiamiento se centra en becas pa-
ra formación doctoral y posdoctoral, sin contemplar es-
pecializaciones y maestrías.

El tema de los recursos humanos de I+D+i es muy 
amplio y el documento solo toca el tema del otorga-
miento de becas y el destino posterior de los becarios. 
Entre las dificultades que encuentra se destacan:

• Falta de claridad sobre el propósito de las becas, 
ya que los beneficiarios tienden a considerar que 
su paso por esta etapa de formación garantiza 
una posición permanente en su disciplina.

• Diferentes finalidades y criterios de admisión en 
distintas instituciones, lo que genera perfiles de 
recursos humanos formados con enfoques y ca-
pacitaciones diferentes.

• Escasa oferta laboral para los recursos humanos 
formados, tanto en el ámbito académico como 
en el sector privado.

• Insuficiente demanda de recursos humanos en 
etapas doctorales y posdoctorales por parte del 
aparato estatal, más allá del ámbito de ciencia y 
tecnología.

• Dificultades para la inserción laboral de becarios 
y becarias que regresan al país después de reali-
zar estancias de posdoctorado en el extranjero.

• Reducción de salarios reales para investigadores, 
becarios y personal de apoyo, lo que dificulta la 
selección por formación y capacidades, y pro-
mueve la fuga de cerebros.

• Persistencia de brechas de género en el sistema, 
lo que genera injusticias.

Como propuestas de acción, se sugieren las siguientes:

• Aclarar en los contratos de becas doctorales que 
estas no garantizan la incorporación al organis-
mo o institución de origen y destacar que el pro-
pósito es abastecer el sistema científico-tecnoló-
gico en su conjunto.

• Impulsar especializaciones y maestrías que se ar-
ticulen directamente con las demandas del sector 
productivo y considerar la financiación por par-
te de este.

• Fomentar el desarrollo de unidades de desarrollo 
e innovación tecnológica en empresas nacionales 
de tamaño pequeño y mediano.

• Promover la creación de ‘carreras técnicas’ dentro 
de la administración pública.

• Agilizar los tiempos de realización de becas doc-
torales, paliando la obsolescencia del equipa-
miento, eliminando cargas burocráticas y au-
mentando la capacitación en centros de prestigio 
internacional.

• Estudiar la posibilidad de establecer una agen-
cia con representantes de partes interesadas para 
otorgar becas, siguiendo ejemplos de otros países.

• Explorar la articulación entre el Consejo Interu-
niversitario Nacional (CIN) y el Consejo Federal 
de Ciencia y Tecnología (COFECYT) para garan-
tizar la continuidad de la infraestructura y fondos 
en regiones con menor tradición en el desarrollo 
de ciencia y tecnología.

• Eliminar las brechas de género para asegurar 
igualdad de oportunidades y remuneración.

En resumen, el ensayo aborda los desafíos y propues-
tas relacionados con la formación de recursos humanos 
en ciencia y tecnología en Argentina, haciendo hinca-
pié en la necesidad de adecuar las políticas y mejorar las 
condiciones laborales para potenciar el desarrollo cientí-
fico y tecnológico del país.  
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EL CERRO INTIHUASI: TESORO 
DE IMÁGENES INDÍGENAS
ANA MARÍA ROCCHIETTI

Un notable conjunto de pictografías, al sur de la actual 

ciudad de Río Cuarto (Córdoba), es testimonio del arte 

de las culturas indígenas antes de la llegada de los 

europeos a la región.

ANÁLISIS BIBLIOMÉTRICO DE 
LA PRODUCCIÓN CIENTÍFICA
RAUL FERNÁNDEZ

Desde hace algún tiempo se ha difundido la práctica 

del análisis cuantitativo de la producción científica. 

Para algunos, tales actividades constituyen una 

disciplina diferenciada, que denominan bibliometría, 

la que, coherentemente con sus postulados, cuenta 

con su propio journal de circulación internacional, 

Scientometrics. Si bien es obvio que el análisis 

bibliométrico no permite un juicio completo sobre 

el valor de una producción científica, proporciona 

orientaciones útiles.

ANTIOXIDANTES DE 
ORIGEN VEGETAL
CRISTIAN DESMARCHELIER Y GRACIELA CICCIA

Desde tiempos inmemoriales, los vegetales constituyeron 

una de las más importantes fuentes de medicamentos. La 

farmacología tradicional de muchos grupos étnicos, como 

los pueblos amazónicos, proporciona indicios a la ciencia 

moderna de cómo encontrar nuevos compuestos medicinales. 

Entre estos se encuentran los antioxidantes, que neutralizan 

a los radicales libres, especies químicas muy reactivas 

que han sido vinculadas con varias enfermedades.

El autor comenta que cuando surgió el interés por investigar 

la biodiversidad como una fuente de antioxidantes de 

origen natural, la investigación se centró en el mundo de 

las plantas vasculares. La hipótesis era que algunas plantas 

medicinales podrían deber sus efectos en la salud gracias a 

la presencia de compuestos capaces de inhibir los procesos 

oxidativos que ocurren en el organismo. Actualmente, el 

estudio de productos naturales se ha extendido a otros 

grupos taxonómicos, incluyendo microorganismos, hongos, e 

incluso los organismos marinos, y en el caso de la búsqueda 

de antioxidantes esto no fue una excepción. Ello derivó en 

que hoy en día algunos de los antioxidantes más interesantes 

provengan de este tipo de organismos, como por ejemplo 

las espinocromas, moléculas que produce el erizo de mar 

Arbacia dufresnii, o la astaxantina, presente en algunos 

organismos marinos como los crustáceos y las microalgas.
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ESCENARIO DE CAMBIO 
CLIMÁTICO PARA LA ARGENTINA
JUAN CARLOS LABRAGA

Las posibles consecuencias del calentamiento climático 

global sobre el clima futuro de la Argentina.

Matilde Rusticucci comenta que el conocimiento, las 

observaciones y los modelos climáticos han mejorado 

sustancialmente, mientras que el rol de la influencia humana 

en el calentamiento global fue confirmado y se puede 

afirmar que ‘la influencia humana ha calentado el clima a 

una velocidad que no tiene precedentes en por lo menos 

2000 años’ y ‘la escala de los recientes cambios en el sistema 

climático en su conjunto, así como el estado actual de 

muchos aspectos del sistema climático, no tienen precedentes 

a lo largo de muchos siglos a muchos miles de años’.

Los impactos de estos cambios se observan en distintos 

sectores: la salud, la disponibilidad de agua y de alimentos, 

la biósfera, la hidrósfera. Estos impactos asociados a la 

vulnerabilidad y la exposición generan riesgos. Estos riesgos 

se pueden reducir al tomar medidas de adaptación al nuevo 

clima lo antes posible. Algunos esfuerzos de desarrollo y 

adaptación han reducido la vulnerabilidad.

Es muy importante notar que, en todos los sectores y 

regiones, se observa que las personas y los sistemas 

más vulnerables se ven y se verán afectados de manera 

desproporcionada.

Como fue proyectado hace 25 años, se cuantifica que 

la temperatura de la superficie global superará el 

calentamiento global de 1,5°C y 2°C durante el siglo XXI, a 

menos que se produzcan reducciones profundas del dióxido 

de carbono y otros gases de efecto invernadero.

LA DEMOSTRACIÓN 
SUDAMERICANA DE LAS 
TEORÍAS DE EINSTEIN
JEAN EINSENSTAEDT Y ANTONIO AUGUSTO 

PASOS VEDEIRA

En 1916 Einstein formuló la teoría de la relatividad general 

que, entre otras cosas, predecía que un rayo de luz 

debía desviarse en presencia de un objeto con masa. En 

1919, durante un eclipse observado en el norte del Brasil, 

astrónomos ingleses midieron el desvío y consagraron al 

científico definitivamente.
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TORMENTAS POSITIVAS: 
SORPRESA EN LOS CIELOS 
BRASILEÑOS
OSCAR PINTO JR. Y JOSÉ HENRIQUEZ DINIZ

Preocupan en el Brasil las tormentas con relámpagos que 

transportan cargas eléctricas positivas hacia el suelo y son 

más destructivas que las de carga negativa.
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Reírse genera una de las mejores 
sensaciones que existen en la vida y 

si es a carcajadas, ni qué hablar. Gene-
ralmente cuando vemos a alguien que 
ríe, incluso sin saber cuál es el moti-
vo que disparó la risa, esa risa se nos 
contagia. Pero, ¿por qué reímos? ¿Qué 
parte de nuestro cerebro está implica-
da en la risa? ¿Qué sucede en nuestro 
cerebro cuando vemos a otra persona 
riéndose? ¿Y en los cerebros de anima-
les no humanos? 

Recientemente, un grupo de investi-
gación de Alemania publicó un estudio 
en el que intentaron responder algu-
nas de estas preguntas. En particular, se 
propusieron estudiar los circuitos neu-
ronales asociados a las emociones ge-
neradas por las cosquillas, sobre todo 
cuando se las hacen a otro. Como suele 
pasar cuando queremos conocer so-
bre mecanismos biológicos, este traba-
jo se llevó a cabo en roedores, específi-
camente en ratas. Aquí surge una de las 
primeras cuestiones, ¿las ratas sienten 
empatía? Al igual que en muchos otros 
animales no humanos, es difícil saberlo. 
De hecho, el estudio se basó en el ‘con-
tagio emocional’, un mecanismo por el 
cual un organismo ‘sincroniza’ o ‘mimeti-
za’ sus estados fisiológicos y comporta-
mentales con los de otros y que se con-
sidera una forma primitiva de empatía.

A partir de investigaciones previas, 
los autores ya tenían indicios de qué 
les pasaba a las ratas cuando eran ellas 
quienes recibían cosquillas en la pan-
za (y no en dorso): producían  vocaliza-
ciones que se caracterizaban por tener 
una frecuencia de 50kHz, inaudible pa-
ra el oído humano y que se vio que sue-
len estar asociadas a emociones pla-
centeras. Además, las ratas perseguían 
la mano que les hacía cosquillas, mien-
tras repetían ese sonido de alegría. 
Estos comportamientos están asocia-
dos a la activación de un área cerebral 

llamada corteza somatosensorial, que 
también recibe información del tacto y 
temperatura. Además, cuando las ratas 
eran previamente expuestas a situacio-
nes estresantes, las cosquillas ya no ge-
neraban esas vocalizaciones ni tampo-
co se activaba el área somatosensorial. 
Esto sugiere que la conducta depende 
del estado emocional previo. Lógico, 
¿no? Si nos hacen cosquillas cuando es-
tamos tristes o de mal humor, probable-
mente no nos produzcan una sensación 
placentera como cuando estamos bien. 

Lo nuevo en este estudio fue cuan-
do el grupo de trabajo quiso estudiar si 
había un contagio emocional entre las 
ratas. Para esto, le hicieron cosquillas a 
un grupo de ratas, denominadas ‘de-
mostradoras’ y registraron su compor-
tamiento. Luego, a otro grupo de ratas, 
las ‘observadoras’, les presentaron esas 
grabaciones y posteriormente las hi-
cieron presenciar a las demostradoras 
mientras recibían cosquillas. Las ratas 
observadoras emitieron vocalizaciones 
placenteras de 50kHz y realizaron freu-
densprünge –saltos de alegría en ale-
mán– cuando fueron testigos directos 
del cosquilleo en las demostradoras. 
Sin embargo, ni los audios con las voca-
lizaciones asociadas a las cosquillas, ni 
los videos -con o sin audio- de una rata 

Risa contagiosa
recibiendo cosquillas, fueron efectivas. 
Además, cuando las ratas observado-
ras eran testigos directos, se activaba 
la corteza somatosensorial en sus cere-
bros, de la misma manera que cuando 
ellas mismas recibían cosquillas. Así, los 
autores descubrieron que no solo exis-
te el contagio comportamental (la risa) 
sino también un contagio cerebral de 
emociones positivas, como las gene-
radas por cosquillas (¡se activa la mis-
ma zona del cerebro!). Lo interesante 
es que este contagio emocional ocurría 
solo sí las ratas observadoras recibieron 
cosquillas alguna vez. Queda pendiente 
evaluar qué sucedería si las ratas obser-
vadoras nunca experimentaran las cos-
quillas ellas mismas... ¿serían capaces 
de mostrar contagio emocional? 

Paula Funaro 
paufunaro@gmail.com

Verónica de la Fuente
vdelafuente@fbmc.fcen.uba.ar

Más información en KAUFMANN LV, BRECHT M 
& ISHIYAMA S, 2022, ‘Tickle contagion in the rat 
somatosensory cortex’, iScience, 25:105718.
doi.org/10.1016/j.isci.2022.105718

Rata de la cepa Long-Evans,
como las usadas en el trabajo 
de Kaufmann et al., 2022. 
AdobeStock.com
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El suelo que pisamos es una matriz 
biológicamente activa con un me-

tabolismo complejo dado por las ac-
tividades de todo tipo de seres vivos 
donde cada uno deja su huella. Los 
hongos representan a uno de los gru-
pos principales de este metametabo-
lismo que contiene una enorme canti-
dad del carbono terrestre.

Las micorrizas son una simbio-
sis entre un hongo (mycos) y las raí-
ces (rhizos) de una planta. Los hongos 
micorrízicos y las plantas han forma-
do asociaciones durante más de 400 
millones de años y son cruciales para 
el funcionamiento de los ecosistemas 
globales. Enhebran redes de filamen-
tos microscópicos a través del suelo 
y en las raíces de casi todas las plan-
tas donde los hongos transportan nu-
trientes esenciales y agua a las plan-
tas, e incluso pueden aumentar su 
resistencia a plagas y enfermedades. 
La importancia de esta simbiosis pa-
ra la nutrición de las plantas está bien 
establecida. A cambio, las plantas 
bombean mayoritariamente azúcares 
producidos por la fotosíntesis en sus 
hojas a través de sus raíces hasta los 
hongos. Estos compuestos son ricos 
en carbono extraído de la atmósfera. 
Sin embargo, el papel de los hongos 
micorrízicos en el transporte de car-
bono a los sistemas del suelo a escala 
mundial no parece haber llamado mu-
cho la atención de los ambientalistas 
hasta ahora. Esto es sorprendente da-
do que aproximadamente el 75% del 
carbono terrestre se almacena bajo 
tierra y los hongos micorrízicos se en-
cuentran en un punto clave de entra-
da de carbono en las redes alimenta-
rias del suelo. 

En un trabajo reciente se analiza-
ron una gran cantidad de datos dispo-
nibles para proporcionar las primeras 

estimaciones cuantitati-
vas globales de la asig-
nación de carbono des-
de las plantas hacia los 
hongos micorrízicos. Se 
estimó que las comuni-
dades vegetales globa-
les asignan 13,12 giga-
toneladas de dióxido 
de carbono por año al 
micelio subterráneo de 
hongos micorrízicos, lo 
que equivale al 36% de 
las emisiones anuales 
de dióxido de carbono 
a partir de combusti-
bles fósiles.

El ciclo natural del 
carbono implica un de-
licado equilibrio. Las 
plantas toman dióxido 
de carbono de la at-
mósfera a través de la 
fotosíntesis, mientras 
que otros organismos 
lo devuelven en sus ciclos metabóli-
cos. El aumento de los niveles de dió-
xido de carbono atmosférico debido 
al uso de combustible fósil altera este 
equilibrio en varios niveles. Uno de 
ellos es el aumento de la tasa fotosin-
tética global (al haber más dióxido de 
carbono, la fotosíntesis es más eficien-
te) y aquí la transferencia de carbono 
de las plantas a los hongos micorrízi-
cos no es despreciable a la luz de es-
tos resultados, sino que es una parte 
sustancial de la ecuación.

Las estimaciones, aunque se basan 
en evidencia disponible, son imper-
fectas y deben interpretarse con cau-
tela. No obstante, este trabajo confir-
ma la importante contribución de las 
asociaciones de micorrizas a la diná-
mica global del carbono y debería 
motivar su inclusión tanto en el clima 

global y los modelos del ciclo del car-
bono como en las políticas y prácticas 
de conservación.

Federico Coluccio Leskow
fcoluccioleskow@unlu.edu.ar

Más información en HAWKINS HJ, CARGILL RIM, VAN 
NULAND ME, SHELDRAKE M, SOUDZILOVSKAIA NA & 
KIERS ET, 2023, ‘Mycorrhizal mycelium as a global 
carbon pool’, Current Biology. doi.org/10.1016/j.
cub.2023.02.027 

Huellas de carbono

Esquema del ciclo de carbono.

GRAGEAS
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NOTICIAS INSTITUCIONALES

El Centro de Investigaciones Endocrinológicas “Dr. César Bergadá” 
celebró su 50º aniversario
Es una institución emblema que está al servi-
cio de la salud y la investigación y está con-
formada por el CONICET, la Fundación de En-
docrinología Infantil y el Hospital de Niños 
“Dr. Ricardo Gutiérrez” de CABA.

El Centro de Investigaciones Endocrinoló-
gicas “Dr. César Bergadá” (CEDIE) celebró 50 
años de trabajo académico y científico con am-
plia acción en la investigación traslacional en 
endocrinología, reproducción y desarrollo. El 
acto estuvo encabezado por la presidenta del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científi-
cas y Técnicas (CONICET) Ana Franchi, el inves-
tigador del Consejo y director del CEDIE Rodol-
fo Rey, la directora del Hospital de Niños, Dr. 
Ricardo Gutiérrez (HNRG) Cristina Galoppo y la 
directora ejecutiva de la Fundación de Endocri-
nología Infantil (FEI) Pía Nazar.

La presidenta del CONICET Ana Franchi fe-
licitó a las y los integrantes del CEDIE por los 
50 años del Centro: “Celebramos medio siglo de 
una institución que está al servicio de la salud 
y la investigación, una unión virtuosa de la que 
Argentina fue pionera en América Latina donde 
se formaron muchos y muchas profesionales y 

que las personas que forman parte del CEDIE si-
guen sosteniendo”.

Y agregó; “Hacer investigación es complica-
do y con los vaivenes que hay en el país un poco 
más. Es la vocación y la energía la que permite 
que se siga adelante. Es importante formar a in-
vestigadores e investigadoras que respondan a 
las demandas de la sociedad, sobre todo pen-
sando en que nos pudimos formar gracias al es-
fuerzo que hace toda la población”.

Además, Franchi remarcó el rol protagóni-
co de la comunidad científica durante la pan-
demia y pidió defender el Derecho a la ciencia 
como un derecho humano más “que sirve para 
que toda la sociedad viva mejor”.

El CEDIE es una unidad ejecutora creada 
el 17 de mayo de 1973 por convenio entre el  
CONICET, la Secretaría de Salud Pública (hoy 
Ministerio de Salud) de la Ciudad de Buenos Ai-
res y la FEI y trabaja junto con la División de 
Endocrinología del HNRG. En la actualidad se 
desempeñan aproximadamente 90 personas, 
incluyendo 17 investigadores/as, 18 becarios/
as de investigación, 4 médicos/as y 2 bioquími-
cos/as con tarea asistencial, 13 médicos/as re-
sidentes o en formación de especialista, 26 téc-

nicos/as y profesionales de apoyo a las tareas 
asistenciales y de investigación, 3 enfermeros/
as y 5 administrativos/as.

Por su parte, el director del Centro Rodoflo 
Rey manifestó el orgullo que le genera el creci-
miento del CEDIE y el compromiso de los y las 
profesionales y expresó: “Compartimos esta ce-
lebración con colegas de diferentes profesio-
nes del área biomédica y con técnicos/as y ad-
ministrativos/as que han pasado por el CEDIE, 
con quienes han sustentado nuestras activida-
des con el aporte de recursos y con aquellos que 
nos han ayudado a administrarlos, con quienes 
han compartido colaboraciones, con nuestros 
familiares y amistades. El más sincero agrade-
cimiento por haber participado en la genera-
ción y el crecimiento de una institución que se 
enorgullece en haber aportado al desarrollo de 
la endocrinología y a mejorar las condiciones 
de salud en la infancia y adolescencia”.

Posteriormente el vicedirector del CEDIE,  
el investigador Ignacio Bergadá presentó  
“CEDIE: Pasado, presente y futuro” un recorrido 
por las diferentes etapas del Instituto, los pro-
yectos más destacados, las áreas en las que se 
ha proyectado la investigación, el crecimiento 
y con esto el reconocimiento que trajo al CEDIE 
la residencia de endocrinología pediátrica, la 
formación de especialistas nacionales y extran-
jeros así como los desafíos superados que han 
hecho que el Instituto sea pionero de la Endo-
crinología Pediátrica en América Latina.

Estuvieron presentes, el integrante del Di-
rectorio del CONICET Alberto Kornblihtt, la ge-
renta de Desarrollo Científico Tecnológico del 
CONICET Liliana Sacco, la titular de la Geren-
cia de Evaluación y Planificación Cynthia Jeppe-
sen, la ex directora del CEDIE Marta Barontini, 
autoridades del Hospital de Niños, Dr. Ricardo 
Gutiérrez, de la Fundación de Endocrinología 
Infantil y del CEDIE. Además asistieron investi-
gadores e investigadoras, becarios y becarias, 
técnicos y técnicas y personal del CEDIE, comu-
nidad científica y de la salud. 
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Especialistas del CONICET descubren nuevas funciones de una 
proteína en la retina de vertebrados diurnos
Los resultados sugieren que la enzima AANAT, 
pieza fundamental en la fase nocturna del 
reloj biológico, tendría un rol clave en la 
supervivencia de las neuronas de la retina 
durante el día.

Una investigación desarrollada por Maxi-
miliano Ríos, becario doctoral del CONICET en 
el Centro de Investigaciones en Química Bio-
lógica de Córdoba (CIQUIBIC, CONICET-UNC) 
bajo dirección de Mario Guido, investigador del 
Consejo en el mismo instituto, reveló el efecto 
de la luz azul sobre la producción, fosforilación 
y ubicación de la enzima AANAT dentro de las 
células de la retina, mediante la experimenta-
ción con cultivos celulares y explantos de re-
tina de pollo. Los resultados, publicados en la 
revista Journal of Pineal Research, demuestran 
por primera vez la relocalización de la AANAT 
hacia el interior del núcleo de las neuronas de 
la retina, producida por la exposición a la luz. 
Además, evidencian el importante rol de esta 
enzima en la regulación de la viabilidad celular 
y del estrés oxidativo.

La melatonina es una hormona que juega 
un papel importante en el sueño. La produc-
ción y liberación de melatonina en el cerebro 
-específicamente en la glándula pineal- está 
regulada por una enzima denominada AANAT 
(siglas de Arilalquilamina N-Acetiltransfera-
sa). Esta proteína tiene la particularidad de 
expresarse de forma rítmica: cuando llega la 
noche y está oscuro, la enzima se expresa y se 
activa (mediante un proceso llamado fosforila-
ción), produciendo N-acetilserotonina que lue-
go es convertida en melatonina por una última 
enzima, completando el ciclo.

“En el laboratorio estudiamos cómo influ-
ye la luz azul, proveniente principalmente de 
las pantallas a las que estamos cada vez más 
expuestos, en los mecanismos de regulación 
de la síntesis de melatonina. Usamos la retina 
de pollo como modelo de estudio porque es ex-
celente para extrapolar lo que allí se observa a 

otros vertebrados diurnos, como los seres hu-
manos, a diferencia de los modelos tradiciona-
les con ratas y ratones, que son animales noc-
turnos”, comenta Ríos.

“La retina es un tejido que se organiza en 
capas, como una torta milhojas. La capa foto-
rreceptora, formada por conos y bastones, se 
dedica a la formación de imágenes. Opuesto 
a lo que uno cree, los fotorreceptores son los 
últimos en recibir la luz. Luego sigue la capa 
nuclear interna, formada por neuronas e in-
terneuronas, además de células gliales. Estas 
células conectan a los fotorreceptores con la 
siguiente capa. Finalmente, encontramos la 
capa de células ganglionares, que es la prime-
ra que recibe la luz”, explica Guido.

Se ha demostrado que existe una vía por 
la cual, cuando los ojos perciben la luz, envían 
una señal al cerebro para desactivar la produc-
ción de melatonina en la glándula pineal. Esta 
es una de las causas del retardo del sueño oca-
sionado por acostarse mirando el celular. Sin 
embargo, en estudios realizados con retina de 
pollo, se observó que las células gangliona-
res que forman el nervio óptico, canal de co-
municación entre el ojo y el cerebro, expresan  

AANAT y producen melatonina de día. Estos re-
sultados, publicados años atrás por el grupo di-
rigido por Guido, fueron muy novedosos para 
lo que se sabía sobre la actividad de la enzima.

“A lo largo del día, no sólo varían los ni-
veles de expresión de AANAT, sino también su 
ubicación en las capas de la retina. En anima-
les nocturnos, se ha visto que la expresión de 
AANAT sólo ocurre de noche, en la capa de fo-
torreceptores. Pero en distintas especies de 
vertebrados diurnos se observó que, durante 
el día, se empieza a expresar en la capa gan-
glionar y en la nuclear interna, formadas por 
células que no se dañan con la luz; en tanto 
que se apaga en la capa fotorreceptora. La pre-
gunta que quedó abierta desde el momento en 
que se descubrió la expresión diferencial es 
qué función cumple AANAT de día en animales 
diurnos”, plantea Guido.

Desenterrando la AANAT: nuevas funcio-
nes para una enzima muy conocida

Para responder este interrogante, el equi-
po de especialistas diseñó y ejecutó diversos 
experimentos. “Sometimos las células ganglio-
nares, tanto en cultivos celulares como en ex-

Esquema del ojo y la retina de vertebrados. A. Dibujo representativo de la anatomía del globo ocular de verte-
brados. B. Distintas capas conforman la retina: la capa del epitelio pigmentario retinal

11Volumen 31 número 186 junio - julio 2023



plantos, a exposiciones cortas de luz azul, y ob-
servamos que la AANAT se trasladaba desde el 
citoplasma al núcleo de las células. Tras apagar 
la luz y esperar un tiempo en la oscuridad, la 
cantidad de AANAT en el núcleo se incremen-
tó. Pensamos que se estaba sintetizando lo-
calmente; pero no, sólo estaba cambiando su 
localización, se estaba acumulando. Además, 
confirmamos que se encontraba fosforilada, es 
decir, que había sufrido una modificación que 
le permitía ser activa”, relata Ríos.

En una segunda etapa, evaluaron el efec-
to de ‘silenciar’ o bloquear la producción de 
AANAT sobre las células de la retina. Para 
ello, utilizaron una tecnología denominada sh-
RNAs. En palabras de Ríos: “Consiste en trans-
ferir a la célula un plásmido que codifica un 
ARN específico, con una estructura en forma 
de horquilla. Cuando se produce esta secuen-
cia en la célula, reconoce el ARN mensajero de 
la enzima y lo degrada, por lo que la enzima 
nunca se llega a sintetizar. Tuvimos éxito reali-
zando este proceso en cultivos celulares, pero 
el próximo desafío es lograrlo en explantos”.

Sus resultados demostraron que, cuando 
carecen de la enzima, las neuronas de la reti-

na mueren. Además, presentan altos niveles de 
estrés oxidativo, que es un desequilibrio entre 
la producción de especies reactivas de oxíge-
no y la capacidad de las células de neutralizar-
las por distintos mecanismos. Este fenómeno 
daña el ADN y es perjudicial para las células.

“Es sabido que la melatonina y el producto 
de AANAT (N-acetilserotonina) son poderosas 
moléculas antioxidantes. Lo que desconoce-
mos es si AANAT se produce localmente den-
tro del núcleo para proteger a las células con-
tra el estrés oxidativo, o si su función va más 
allá, y quizás regula procesos celulares vitales 
como la transcripción y la replicación. Toda-
vía quedan muchos pasos para determinar el 
rol que cumple en el núcleo”, advierte Guido.

Entusiasta, Ríos manifiesta: “Yo lo veo 
como un rompecabezas. Conocemos la identi-
dad de la enzima: es una acetiltransferasa. En-
tonces nos preguntamos qué otras cosas po-
dría acetilar en el núcleo. Un posible blanco 
serían las histonas, proteínas que dan estruc-
tura a los cromosomas y que participan en la 
regulación de la expresión génica. Además, 
AANAT comparte muchas similitudes con otras 
proteínas que tienen esa función”.

Natalia Marchese, becaria postdoctoral de 
CONICET en el CIQUIBIC y coautora del artí-
culo, añade: “Desde un punto de vista evolu-
tivo, es muy interesante la divergencia entre 
animales diurnos y nocturnos. Los animales 
nocturnos son tan sensibles que pueden sufrir 
daño en la retina por la exposición a luz bri-
llante en corto período, o a luz tenue en du-
ración prolongada; mientras que esto no pasa 
con los animales diurnos. Incluso, se ha obser-
vado que las primeras en dañarse son las célu-
las fotorreceptoras, y las que sobreviven son 
las ganglionares y las de la capa nuclear inter-
na. En ese sentido, este trabajo contribuye a 
demostrar que hay componentes clave en la re-
tina para la neuroprotección y para evitar que 
la retina se dañe”.

“La última publicación referida a la pro-
ducción de AANAT en retina data del 2007, así 
que nuestro trabajo es de lo más novedoso al 
respecto. En trabajos recientes, se está estu-
diando la relación entre la síntesis de AANAT y 
algunos trastornos psiquiátricos como el bipo-
lar, donde se ven afectados los niveles de esta 
enzima (y de su producto) en distintas áreas 
del cerebro. Me parece muy interesante buscar 

Maximiliano Ríos, Mario Guido, Natalia Marchese.
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Describen dos nuevas especies de roedores tuco-tuco
El estudio, realizado por especialistas 
del CONICET, permite conocer mejor la 
taxonomía de estos mamíferos endémicos 
de Sudamérica.

Un equipo de investigación integrado por 
especialistas del CONICET, junto a un cole-
ga de la Universidad Austral de Chile (UACh), 
describió dos nuevas especies de roedores 
subterráneos del género Ctenomys, conoci-
dos popularmente como tuco-tucos. El traba-
jo fue publicado en Vertebrate Zoology.

“Con sesenta y seis especies vivientes, 
actualmente reconocidas, el género de roedo-
res Ctenomys es uno de los grupos con mayor 
riqueza dentro de los mamíferos. Sin embar-
go, la taxonomía de este género es dinámica 

y en las últimas décadas se han propuesto va-
rias especies nuevas y se han sinonimizado 
otras. Dentro de este género, el grupo de C. 
mendocinus ha sido uno de los que más cam-
bios taxonómicos ha sufrido en los últimos 
años”, comenta Agustina Ojeda, investigado-
ra adjunta del CONICET en el Instituto Argen-
tino de Investigaciones de las Zonas Áridas 
(IADIZA, CONICET-UNCUYO-Gob. Mza.).

Las dos nuevas especies, denominadas 
Ctenomys eileenae y Ctenomys verzi, nom-
bradas así en honor a Eileen Lacey y Diego 
Verzi, especialistas abocados al estudio de la 
sistemática, paleontología, evolución y com-
portamiento de roedores octodontoideos, 
fueron descriptas en base a análisis filoge-
néticos de secuencias de ADN mitocondrial y 

evidencias morfológicas cualitativas y cuan-
titativas.

Ambas son endémicas del centro-oeste 
de la Argentina, siendo una de ellas exclusiva 
del sur de la provincia de Mendoza. Ctenomys 
eileenae se distribuye en las laderas andi-
nas orientales de las provincias de La Rioja y  
San Juan, donde habita en pastizales y matorra-
les montanos por encima de los 3.500 m.s.n.m. 
Por su parte, Ctenomys verzi se encuentra en el 
suroeste de Mendoza, y ocupa ambientes simi-
lares entre 2.000 y 2.400 m.s.n.m.

“La descripción de estas nuevas espe-
cies no es del todo inesperada. Los recien-
tes avances en la taxonomía de este género 
se han beneficiado enormemente por el uso 
de enfoques integrativos, junto con la colec-
ta de nuevos especímenes en áreas no mues-
treadas, o poco muestreadas, y la consulta de 
colecciones biológicas. En suma, en los últi-
mos diez años se han descripto nueve espe-
cies nuevas dentro de este género, así como 
también se han identificado especies candi-
datas que podrían ser descriptas en un futu-
ro cercano”, concluye Pablo Teta, investiga-
dor independiente del CONICET en el Museo 
Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia”  (MACNBR, CONICET) y primer au-
tor del trabajo. 

otras funciones más allá de su rol en la produc-
ción de la melatonina. Desenterrar una enzima 
que hace mucho no se estudiaba constituye un 
gran aporte al conocimiento”, concluye Ríos.

Al ser consultado por las proyecciones de 
esta línea de investigación, el científico expre-

sa: “Nuestra idea es expandirnos a otros mo-
delos de mamíferos diurnos, como el coba-
yo, que sean más extrapolables a los procesos 
que ocurren en los seres humanos. Además, 
comenzar a experimentar con sh-RNA sobre 
explantos, conservando la morfología de los 

tejidos; porque en los cultivos celulares se 
pierden las conexiones entre células, el flujo 
de información entre las neuronas, la comple-
jidad. Estamos poniendo a punto este mode-
lo para reproducir los resultados obtenidos en 
cultivos”. 

13Volumen 31 número 186 junio - julio 2023



14



Emanuel Pereira y Brenda L Doti 
Instituto de Biodiversidad y Biología 

Experimental y Aplicada, IBBEA, Conicet-UBA

Sobre los crustáceos y su biología
Los Crustacea (del latín crusta, ‘costra, caparazón, es-

cudo’, y -acea, ‘perteneciente a’) son uno de los cua-
tro grupos actuales del phylum Arthropoda, junto con 
los Hexapoda (insectos y formas afines), los Chelice-
rata (arañas, escorpiones y algunas formas marinas) y 
los Myriapoda (ciempiés, milpiés y afines). Los crustá-
ceos presentan una gran diversidad de formas; dentro 
de este grupo encontramos a los cangrejos, las langos-
tas, las centollas, los bichos bolita del jardín y muchos 

Crustáceos: biología, 
mitos y cultura actual

¿DE QUÉ SE TRATA?

Los crustáceos tienen una gran diversidad de formas y adaptaciones ecológicas,  
y han sabido conseguir un lugar en la cultura popular a través de los siglos.

Página anterior. Figura 1. Diversidad de crustáceos: 1. Decapoda, 2. Amphipoda, 3. Isopoda, 4. Lophogastrida, 5. Stomatopoda, 6. Copepoda, 7. Notostraca, 
8. Cirripedia. Modificado de Adolph P Millot (Le Petit Larousse Illustré, 1905).

otros animales, a veces con aspectos tan raros que pare-
cieran ser extraterrestres (figura 1). En su mayoría son 
organismos de vida libre, aunque también existen nu-
merosas especies que parasitan a otros crustáceos, así 
como también a peces, tortugas marinas e incluso ma-
míferos marinos. Al igual que en los restantes artrópo-
dos, el cuerpo de los crustáceos está cubierto por un 
exoesqueleto formado principalmente por quitina, pe-
ro endurecido con carbonato de calcio. La dureza de 
este exoesqueleto resulta más evidente en el caparazón 
de los cangrejos y en las placas de los cirripedios. Ac-
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tualmente, dentro de los Crustacea se reconocen más de 
67.000 especies, cuya mayoría se encuentra en ambien-
tes marinos y dulceacuícolas, aunque también algunos 
grupos han invadido el medio terrestre (por ejemplos, 
los bichos bolita). Desde el punto de vista ecológico, 
son una importante fuente de alimento para numerosas 
especies, incluyendo al ser humano.

Si bien el aspecto general de los crustáceos es muy 
variado, en los malacostracos o crustáceos ‘superiores’ se 
pueden reconocer tres regiones corporales (figura 2 A y 
B): el céfalon o cabeza, que lleva dos pares de antenas, los 
ojos y las piezas bucales; el pereion o tórax, donde se pue-
den reconocer más de diez apéndices; aquellos próxi-
mos al céfalon intervienen en la alimentación mientras 
que los restantes son utilizados para caminar; y el pleon o 
abdomen, que porta los apéndices que se utilizan para 
nadar. Cabe aclarar que en muchos grupos, uno o más 
segmentos del tórax se fusionan al céfalon formando un 
cefalotórax o cefalopereion. En los crustáceos tradicionalmen-
te considerados ‘inferiores’ el esquema corporal difiere 
del mencionado, e incluso en algunos casos resulta di-
fícil reconocer las regiones corporales, por ejemplo, en 
las pulgas de agua (Cladocera) o en los dientes de perro 
(Cirripedia) (figuras 2 C y D).

En cuanto a su ciclo de vida, los crustáceos pueden 
presentar desarrollo directo o indirecto. En general los 
huevos no son liberados al ambiente, sino que las hem-
bras los llevan consigo en ovisacos, cámaras de cría dor-
sales, sobre sus pleópodos o bien en una cavidad ven-
tral denominada marsupio (figura 3). En las especies 
que presentan desarrollo indirecto, del huevo usualmen-
te eclosiona una larva nauplius, que se caracteriza por pre-

Figura 2. Morfología externa de diferentes grupos de crustáceos. A. Bicho 
bolita (Isopoda). B. Langostino (Decapoda). C. Pulga de agua (Cladocera). 
D. Diente de perro (Cirripedia).

Figura 3. Ciclo de vida en los crustáceos. A. Ciclo completo de un copépodo 
(Copepoda). B. Ciclo abreviado de un cangrejo (Decapoda). C. Ciclo con de-
sarrollo directo de un bicho bolita (Isopoda).

sentar tres pares de apéndices y un ojo simple impar. 
Estas larvas son de vida libre y por lo general planctóni-
cas, es decir que viven en la columna de agua. A través 
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de sucesivas mudas esta larva crece en tamaño y agrega 
nuevos apéndices. A este período se lo conoce como fa-
se Nauplius y en general involucra seis estadios de lar-
vas nauplii. Luego de una metamorfosis, se transforman 
en un juvenil, que en la mayoría de los casos presenta 
el mismo aspecto que el adulto, pero de menor tamaño. 
Por último, llegan al estadio adulto, en el que alcanza la 
madurez sexual. Este ciclo de vida ‘completo’ se puede 
observar en los copépodos (pequeños crustáceos planc-
tónicos, figura 3 A). Otros crustáceos como el langostino 
y el krill también presentan desarrollos completos atra-
vesando varias fases larvales.

Sin embargo, en muchos otros grupos, el ciclo de vi-
da es abreviado y en general la fase Nauplius se desarrolla 

dentro del huevo. Por ejemplo, en los cangrejos marinos 
del huevo eclosiona una larva más avanzada denomina-
da zoea (esta fase puede incluir entre 1 a 9 estadios se-
gún la especie). Las larvas de esta fase se caracterizan 
por presentar un caparazón con largas espinas y viven en 
la columna de agua. El último estadio zoea muda al esta-
dio megalopa, y comienza su migración hacia el fondo del 
mar. En este ambiente pasará por varios estadios juveni-
les, hasta alcanzar finalmente el estadio adulto (figura 3 
B). En algunos grupos el ciclo de vida está más abreviado 
aún; en estos casos carecen de estadios larvales y del hue-
vo eclosiona directamente un juvenil. Como ejemplos de 
este ciclo de vida podemos listar a los cangrejos de agua 
dulce y a los bichos bolita del jardín (figura 3 C).

Figura 4. A. Ilustración del artista Utagawa Kuniyoshi que muestra el momento de la transformación de los guerreros ahogados en cangrejos Heikegani.  
B. Ilustración del artista Mori Mitsuchika del cangrejo guerrero. C. Heikeopsis japonica, cangrejo nativo de Japón.

A

B C
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Los crustáceos decápodos 
y la mitología

Con todo lo expuesto, observamos que los crustáceos 
son un grupo muy variado y diverso en cuanto a su apa-
riencia externa, sus ciclos de vida y los ambientes en 
que habitan. Sin embargo, al pensar en un crustáceo, lo 
primero que imaginamos es un cangrejo con su capa-
razón y sus pinzas. Estos pertenecen al orden Decapoda 
(del griego δέκα, déka, ‘diez’, y ποδός, podós, ‘pies’), de-
nominados así por poseer cinco pares de apéndices lo-
comotores, incluyendo las pinzas. Dentro de este grupo 
también encontramos a langostinos, camarones, langos-
tas y centollas. Su popularidad se debe a que son muy 
comunes en las playas y son fáciles de ver gracias a su 
gran tamaño. La talla de los decápodos varía desde unos 
pocos centímetros hasta los casi 4m de ancho del can-
grejo araña japonés (Macrocheira kaempferi).

Además, muchos decápodos son apreciados en la 
gastronomía mundial por el delicado sabor de su carne, 
lo que los convierte en uno de los principales recursos 
pesqueros a nivel global; tanto en la pesca artesanal de 
pequeñas ciudades costeras como de las grandes com-
pañías pesqueras. En la Argentina, los principales recur-
sos son el langostino (Pleoticus muelleri), el camarón (Arte-
mesia longinaris), la centolla (Lithodes santolla) y el centollón 
(Paralomis granulosa).

Por ser organismos conspicuos, muy comunes en las 
playas, o quizá por su importancia como recurso ali-
mentario, los decápodos han ocupado un lugar distin-
guido en la cultura humana a lo largo de los siglos. En 
el siglo IV a. C., Aristóteles en su obra Historia de los ani-
males menciona a los Malacostraca (Decapoda y Stomato-
poda). En el ámbito de lo mitológico y fantástico, mu-
chos animales marinos fueron representados con roles 

de ‘mascotas’ de numerosos héroes o, más comúnmen-
te, como monstruos marinos, tal como el Kraken. En es-
te sentido, los crustáceos no fueron la excepción, y por 
eso encontramos representaciones de cangrejos en di-
versas culturas. A continuación mencionaremos los ca-
sos más conocidos.

En la historia de Japón, durante el siglo XII, los cla-
nes Genji y Heike se disputaron por años el control im-
perial de la nación oriental. Luego de varias décadas de 
conflicto, los clanes se enfrentaron en una última bata-
lla naval, en la que el clan Genji resultó ser el ganador. 
Durante esa batalla, toda la flota de barcos de los Heike 
fue hundida y los guerreros se ahogaron en el mar. El 
fin de este enfrentamiento entre los clanes es conside-
rado el inicio de la época feudal en Japón. Dado el hi-
to histórico que representó la derrota del clan Heike, en 
el siglo XIII se compuso un poema épico sobre esta ba-
talla. El poema narra que los espíritus de los guerreros 
ahogados reencarnaron como cangrejos Heikegani. Esta 
leyenda está basada en una especie de cangrejo muy co-
mún de las costas japonesas, Heikeopsis japonica, cuyo capa-
razón presenta surcos dorsales que asemejan rostros de 
caras humanas gritando o también las máscaras típicas 
de las armaduras samurái (figura 4).

En la cultura occidental, más precisamente en la mi-
tología escandinava, los Decapoda aparecen representa-
dos en la figura del Soekrabbe, una gigantesca langosta 
marina que habitaba el mar del Norte. En la leyenda es-
te monstruo, que era tan grande como una isla, emergía 
pocas veces a la superficie, aparentando peñascos roco-
sos. Los marineros nórdicos creían que si sus barcos se 
acercaban demasiado a los islotes, en donde se concen-
traba la pesca, podían ser atrapados por sus gigantes-
cas pinzas, que inmediatamente hundían las embarca-
ciones, y el animal entonces devoraba a sus tripulantes 
(figura 5). La leyenda del Soekrabbe es similar a la del 
Kraken, el calamar gigante. En ambas leyendas, estos 
misteriosos animales marinos solo dejan ver parte de su 
cuerpo de manera esporádica.

Sin embargo, en lo que respecta a la cultura occiden-
tal, el crustáceo mitológico más conocido correspon-
de a la mitología griega, y es el cangrejo gigante Car-
cinos (o langosta, según la versión que se considere) 
que habitaba las cercanías de la laguna de Lerna. Un día, 
el semidiós Hércules fue enviado a derrotar a la hidra 
de Lerna, un monstruoso reptil con numerosas cabezas. 
Durante la batalla, la diosa Hera –quien en numerosas 
ocasiones había intentado matar a Hércules– solicitó a 
Carcinos que emboscara al semidiós y atacara sus pies. 
La intención era distraer a Hércules y así generar una 
oportunidad para que la hidra matara al hijo de Zeus. 
Enfurecido por la actitud traicionera del cangrejo, Hér-
cules lo aplasta con su talón para luego concentrarse en 
matar al reptil. En agradecimiento por el valiente aun-

Figura 5. Representación del Soekrabbe. Grabado de la Historia de las naciones del nor-
te de Olaüs Magnus (1555).
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que infructuoso esfuerzo de Carcinos, Hera lo elevó a 
las estrellas. De esta manera lo inmortalizó en el cielo 
nocturno formando la constelación del cangrejo gigan-
te, actualmente conocida como Cáncer, cuarta constela-
ción del zodíaco en la astrología occidental (figura 6).

La leyenda del ‘árbol de los gansos’ 
(Barnacle Tree)

En la Edad Media, los europeos relacionaron a los 
gansos barnacla (Branta leucopsis) con los cirripedios pe-
dunculados. Durante el invierno los gansos adultos eran 
muy comunes en las costas de Inglaterra y en el mar 
del Norte. Sin embargo, en aquella época se descono-
cían sus nidificaciones y crías, por tal motivo se pensaba 
que no se reproducían como las demás aves. Así surgió 

la leyenda del ‘árbol de los gansos’. Estos ‘árboles’ cre-
cían en acantilados junto al mar y de sus ‘ramas’ colga-
ban estructuras blancas similares a huevos, de los que se 
suponía que nacían los pichones de los gansos, que lue-
go caían al mar. Otras versiones sugerían que los huevos 
de las aves se encontraban adheridos a troncos a la deri-
va, y que una vez desarrollado su plumaje caían al agua. 
En realidad, los ‘árboles’ con sus ‘ramas’ y ‘huevos col-
gantes’ eran los cirrepedios pedunculados Lepas anserife-
ra, que nada tienen que ver con las aves (figura 7). Estos 
crustáceos viven adheridos a sustratos duros, tales co-
mo troncos y piedras, y suelen presentar altas densida-
des de individuos. Parte de la confusión, posiblemente, 
fuera por la coloración blanca de las placas que aseme-
ja a huevos de aves, lo que le daba sustento a la leyen-
da. Actualmente, se sabe que los gansos barnacla migran 
hacia el norte durante la época reproductiva y nidifican 
sobre acantilados.

Figura 6. A. Vasija griega en la que se representa a Carcinos atacando los pies de Hércules, 500-480 a. C. (Museo del Louvre, París). B. Representación de la 
constelación de Cáncer según Alexander Jamieson (1822). C. Constelación de Cáncer (el cangrejo gigante).

A
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Crustáceos en la cultura actual

En la actualidad, los crustáceos siguen siendo repre-
sentados en la cultura popular y han aparecido en nu-
merosos medios audiovisuales. Los casos más conocidos 
son el cangrejo Sebastián de la película de Disney La Si-
renita, siendo uno de los consejeros más importantes de 
Tritón, el rey del océano. Otros ejemplos aparecen en la 
serie animada Bob Esponja: por un lado, está Don Cangre-
jo, el codicioso y tacaño jefe del protagonista Bob en el 
local de comida rápida El Cangrejo Cascarudo; Plankton, 
un copépodo que interpreta al villano de la serie, y por 
último, Larry Langosta, el musculoso guardavidas.

Consideraciones finales

Sin lugar a duda, los crustáceos han cautivado a la hu-
manidad desde tiempos remotos y han dejado su huella 
en diversos aspectos de nuestra cultura. Desde el punto 
de vista científico, estos animales aún hoy causan fasci-
nación y son objetos de estudios en las distintas ramas de 
la biología. A nivel mundial se descubren nuevas especies 
a diario, lo que pone de manifiesto la altísima diversidad 
que presentan y lo mucho que aún resta por conocer de 
nuestro patrimonio biológico. 

Agradecemos al doctor Daniel Roccatagliata por la lectura crítica y por la información 

aportada sobre el ‘árbol de los gansos’.
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CURIOSIDADES CARCINOLÓGICAS

¿Sabías qué el nombre de la enfermedad ‘cáncer’ deriva de la misma 

palabra que representa a los cangrejos? Esto se debe a que el 

primer tumor que fue observado presentaba proyecciones laterales, 

por lo que se asemejaba a un cangrejo. 

Figura 7. A. Ilustración del ‘árbol de los gansos’. Cosmografía de Sebastian 
Münster (1552). B. Cirripedios pedunculados Lepas anserifera. C. Ganso bar-
nacla Branta leucopsis.
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José Emilio Burucúa
Academia Nacional de la Historia

E s posible rastrear los orígenes de la entomo-
logía desde la época egipcia en Occidente y 
los tiempos de la dinastía Chou del Oeste en 
Oriente (1046-771 a. C.). A partir del Reino Me-
dio de los faraones, alrededor del 2000 a. C., se 

cuentan por centenares las representaciones de escaraba-
jos en pectorales, pinturas murales y papiros: el coleóp-
tero pelotero era un símbolo solar que aparecía empujan-
do su bola de estiércol o directamente el disco del astro 
(figura 1). Una langosta aparece exquisitamente pintada 
en la cámara principal de la tumba de Horemheb, del si-
glo XIV a. C. (figura 2). El Chou Li, uno de los 13 clásicos 
de la literatura china, cuando presentaba los detalles de 
la buena organización del palacio real cerca de la capital 
Fenghao, mencionaba y describía una ‘oficina del estudio 
de los insectos’, cuya misión parecería haber sido cono-
cer los saltamontes que dañaban los sembrados de cereal 
para encontrar el modo de combatirlos.

Alrededor del año 900 de nuestra era, Liu Shung 
mencionó el comercio de hormigas en su Libro de las ma-
ravillas del sur de China:

Hay muchos tipos de hormigas en el sur de 
China. A veces, uno encuentra que las hormigas 
son transportadas en una bolsa y vendidas en el 
mercado. Son amarillas con patas largas, más lar-
gas que las de las hormigas ordinarias, y viven en 
un nido formado de hojas y palitos. Se las com-
pra para la protección de las naranjas, pues se dice 
que, sin la protección de estas hormigas, los fru-
tos se llenarían de gusanos.

La filosofía del Tao, atenta a todos los seres de la na-
turaleza, tanto a los humanos constructores de las socie-
dades cuanto a las rocas, las plantas y los animales, in-
fluyó grandemente en los poetas y pintores del Celeste 

Entomología, belleza 
y armonía del mundo

¿DE QUÉ SE TRATA?

Un libro olvidado, pero de gran éxito editorial en la Europa del siglo XVIII, La teología de los insectos por 
Friedrich Lesser, es un prolijo tratado de entomología destinado a probar el modo en que la perfección 
divina se manifestaba en esos artrópodos, aún en los más molestos o perjudiciales para el ser humano.
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Imperio a partir de la época de las dinastías del Norte y 
del Sur entre los siglos IV y VI. Esos artistas otorgaron a 
los insectos un lugar preferencial en sus obras, por con-
siderar que los hábitos de los animales diminutos re-
velaban con fuerza los fenómenos más significantes y 
asombrosos de la realidad mundana, convertidos en te-
mas permanentes de la mejor poesía lírica. Sus formas 

y aspectos visibles encerraban además una belleza digna 
de transmitirse mediante los procedimientos refinados 
de la pintura. La tradición persistió tenaz hasta la últi-
ma dinastía Quin en el siglo XVIII, cuando florecieron 
las artes del dibujo y del color en el Chieh Tzu Yuán Huà, 
Libro de la pintura del Jardín del Grano de Mostaza, un tratado es-
crito e ilustrado entre 1685 y 1710 por miembros de la 

Figura 1. Escarabajo pelotero, pectoral del faraón Tutankamón, c. 1325 a. C. 
Museo de El Cairo

Figura 2. Langosta, pintura al fresco en la tumba de Horemheb, siglo XIV a. C.

Figura 3. Wang, Gai, Shi y Nei, Chieh Tzu Yuán Huà, Libro de la pintura del Jardín del Grano de Mostaza, 1675-1710. Bilbao, Museo de Bellas Artes.
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familia Wang, que retomó las obras clásicas de la teoría 
de la pintura china, redactadas más de un milenio atrás 
(figura 3).

En el siglo IV a. C., Aristóteles se ocupó de los insec-
tos en De las partes de los animales y les dio nombre según los 
caracteres de su anatomía: èntomon, ‘cortado, con incisio-
nes’ a lo largo de sus cuerpos. Digamos que tal desig-
nación marcó para siempre a estas criaturas y permitió 
establecer las relaciones taxonómicas entre ellas y otros 
invertebrados: ‘Esos animales que tienen cortes y mues-
cas en sus cuerpos, algunos en sus vientres, otros en sus 
espaldas y en sus vientres’. Según el Estagirita, carecían 
de sangre y no inhalaban aire pues vivían de la tierra se-
ca. El libro XI de la Historia natural de Plinio, escrita en la 
segunda mitad del siglo I de nuestra era, estuvo dedica-
do, en su primer tercio, a los insecta, traducción literal de 
èntomoi. Las abejas fueron los seres que más interés sus-
citaron en Plinio quien siguió, en el tema, los pasos de 
Aristóteles y de Virgilio, autor de las Geórgicas, una suerte 
de manual poético para los trabajos campestres, cuyo li-
bro IV fue dedicado por entero a la apicultura, las abe-
jas, sus costumbres y las propiedades de la miel, ‘rocío 
del aire y don del cielo’. Volviendo a Plinio, es notable 
la relación que estableció entre el tamaño diminuto de 
los insectos y la idea de que allí se encontraba una de 
las mejores manifestaciones de la perfección o la belle-
za de la naturaleza.

¿En dónde pudo colocar la naturaleza tantos 
sentidos en el mosquito? […] ¿Dónde situó en 
él la vista? ¿Dónde le aplicó el gusto? ¿Dónde le 
insertó el olfato? ¿Y dónde le infundió aquella 
voz terrible y en proporción muy fuerte? ¡Con 
qué finura le sujetó las alas, le prolongó las pa-
tas, dispuso una cavidad vacía a modo de vientre 
y le despertó una sed ávida de sangre, y muy es-
pecialmente la humana! […] la naturaleza nunca 
ha estado más completamente representada que 
en los animales más pequeños. Por ello pido a los 
lectores, dado que desprecian a muchos de estos 
animales, que no miren con desdén estos relatos, 
porque en la contemplación de la naturaleza nada 
puede considerarse superfluo.

Ese vínculo entre la anatomofisiología de los seres 
vivos, la coherencia de sus formas y fines y la armonía 
del mundo resultó ser uno de los más tenaces argumen-
tos en pro de la teodicea o justificación de la realidad 
entendida como obra divina. ‘Teodicea’ fue un término 
inventado por Leibniz a comienzos del siglo XVIII, pe-
ro su campo de significación había estado presente en 
la filosofía griega clásica (en la obra de los estoicos, por 
ejemplo, o en el naturalismo pliniano) y en la teología 

natural cristiana desde los Padres de la Iglesia entre los 
siglos III y V d. C. Tertuliano parecería haber sido el pri-
mero de ellos en tocar el tema:

Sin razón despreciáis esos animales cuyo es-
caso tamaño la sabiduría de la Divinidad Sobera-
na ha querido compensar mediante una provisión 
de industria y de fuerza. Ha demostrado con ello 
que la grandeza puede ser encontrada en las cosas 
muy pequeñas, no menos que la fuerza en la de-
bilidad, tal como nos enseñó un apóstol. Imitad, si 
os da el ánimo para ello, las fábricas de las abejas, 
los graneros de las hormigas, las redes de las ara-
ñas y los tejidos del gusano de seda […] Apren-
ded pues a adorar la Majestad del creador, aun en 
aquellas obras que os parecen las más viles.

Dijo San Basilio del asunto: ‘Si hablamos de un mos-
cardón, de una abeja, nuestro discurso no es más que 
una suerte de demostración de la omnipotencia de 
Aquel que ha formado todas estas cosas, pues ¿quién no 
sabe que la industria de un artífice se manifiesta por lo 
común mejor en las manufacturas más pequeñas? Aquel 
que desplegó el azul de los cielos, que excavó el lecho 
de los mares, no es distinto de Aquel que perforó el 
aguijón del escorpión con el fin de abrir el paso a su ve-
neno’. San Agustín coronó estos discursos en un pasaje 
de su comentario a una lectura literal del Génesis:

Cada especie tiene sus propias bellezas natura-
les. Cuanto más las considera el hombre, más ex-
citan su imaginación y más lo empeñan en alabar 
al Autor de la naturaleza. Se da cuenta de que Él 
hizo todo con sabiduría, que todo está sometido 
a su poder y que todo lo gobierna con gran bon-
dad. Lo descubre hasta en el más pequeño de los 
animales, destinados a perecer por naturaleza. Es 
verdad que ellos son pequeños, pero la delicadeza 
y la disposición de sus partes son maravillosas. Si 
consideramos atentamente una mosca que vuela, 
su agilidad nos parecerá sorprendente, más que 
la mole de una bestia de carga que camina por la 
tierra; y de igual modo la fuerza de un camello 
será para nosotros menos maravillosa que el tra-
bajo de una hormiga.

En el otro extremo cronológico del arco temporal 
que nos interesa trazar, al calor de la teoría de Leibniz 
sobre la teodicea y la aceptación de este mundo real 
en el cual vivimos como el mejor de los mundos posi-
bles, quizá la teología natural haya alcanzado una de sus 
cumbres en la obra de un párroco protestante alemán, 
Friedrich Christian Lesser (1692-1754), autor de una 
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Teología de los insectos que se hizo famosa en toda Europa 
(figura 4). Tal vez se trate de una de las obras más ricas, 
complejas y productivas en el campo de la entomología 
del siglo XVIII, con la que la teología natural alcanzó su 
cumbre filosófica y científica. Merece que nos detenga-
mos brevemente en sus contenidos.

Nunca está de más que el historiador proporcione 
algunos datos de cómo llegó a las fuentes de su trabajo. 
Sobre todo, cuando se trata de un texto algo estrafalario 
como el que ahora nos compete y un autor hoy poco 
frecuentado como el naturalista teólogo Friedrich Les-
ser. Dos fueron los acontecimientos que me permitieron 
oír y leer el nombre del personaje. El primero, una con-
ferencia de la historiadora de la ciencia Lorraine Daston 
en el Wissenschaftskolleg de Berlín en 2013, ocasión en 
la que la colega desplegó la síntesis de una historia de 
las actitudes humanas frente a las catástrofes naturales, 
desde la asignación de esas calamidades a la vengan-
za divina contra los pecados de la humanidad, tanto en 
la tradición bíblica cuanto en el legado pagano clásico, 
hasta la adjudicación al funcionamiento de la naturale-
za según sus leyes necesarias que, de ninguna manera, 
deberían armonizar con las leyes morales de la humani-
dad. El asunto de la teodicea habría sido un intento de 
conciliar la grandeza y la bondad divinas con los fenó-
menos naturales, aunque estos nos pareciesen injustos 
desde el punto de vista de nuestra historia. Daston men-
cionó la físico-teología del siglo XVIII y, en particular, 
la obra de Lesser entre los ejemplos más asombrosos de 
aquellos ejercicios de la teodicea. Agreguemos que esa 
historiadora de la ciencia siguió el derrotero de la valo-
ración sociohistórica de los desastres naturales hasta el 
presente, época en la cual, a minutos de ocurrida o en 
el curso mismo de la catástrofe, buscamos y responsa-
bilizamos de ella a los actores que no fueron capaces de 
prevenirla o no reaccionaron de inmediato para conju-
rar sus efectos. Tal temple del ánimo colectivo dominó la 
sociedad global frente a dos calamidades mayores del si-
glo XXI: 1) el maremoto en el Índico que arrasó Phuket, 
las costas de Malaca, el norte de Sumatra y las islas An-
damán en 2004, y 2) el tsunami en el Pacífico que inun-
dó la central nuclear japonesa de Fukushima en 2011.

El segundo hecho que me asombró y decidió a inda-
gar la biografía y los libros del párroco filósofo se pro-
dujo al leer, en la primera edición de la Encyclopédie en el 
artículo correspondiente a ‘Insecto’ escrito por el señor 
de Jaucourt, una larga cita tomada de la Teología de nues-
tros animales. Parece bueno citarla en parte.

Muchos insectos hacen sus nidos merced a 
una industria singular y emplean en ello diferen-
tes materiales. La polilla que vive en el fondo del 
agua se hace una vaina con pedacitos de hierba, 

piedras pequeñas, fragmentos de madera, de cor-
tezas, de hojas, etcétera, y pega esos materiales, 
los unos con los otros, mediante una especie de 
cola que hace a la vaina lisa por dentro y rugosa 
en el exterior. Otros insectos, como los escaraba-
jos estercoleros, hacen pequeños nidos redondos 
semejantes a los de las golondrinas. Hay abejas 
que enrollan hojas para fabricar un estuche don-
de depositan sus huevos; ese estuche tiene la for-
ma de un dedal de costura: ‘Ellas sueldan con sus 
bocas, mediante un humor viscoso, los bordes de 
una hoja con gran cuidado; cierran el fondo de 
su nido mediante tres o cuatro pedazos de hojas 
circulares, aplicadas las unas sobre las otras para 
hacer más sólida la obra; y como esas piezas cir-
culares tienen un poco más de circunferencia que 
la correspondiente a la abertura que deben cerrar, 
ello produce que, cuando el abejorro las pega, 
adopten una figura convexa. La parte superior del 
nido está cerrada por una tapa que tiene la forma 
de un plato. El abejorro la levanta si quiere salir, 
tras lo cual vuelve a encerrarse por sí mismo’. Las 
abejas utilizan hojas de muchas otras maneras, 
tan industriosas como aquellas, y realizan otras 
maniobras muy singulares, para guardar y ence-
rrar sus provisiones, sus huevos, sus ninfas […] 
Extraído de la Teología de los insectos.

Friedrich Christian Lesser nació en Nordhausen el 
12 de mayo de 1692. Estudió teología y medicina en 
las universidades de Halle y Leipzig. En 1717 se unió 
en matrimonio con Johanna Maria Wolfram, fallecida 
en 1729. Contrajo nuevas nupcias con Christiane Elisa-
beth Riemann, hermana del burgomaestre de Nordhau-
sen. En 1735 fue designado miembro de la Academia 
Leopoldina de Ciencias Naturales en Halle. A partir de 
1741 y hasta su muerte, acaecida el 17 de septiembre 
de 1754, fue párroco de la iglesia de Santiago en Nor-
dhausen y respetado pietista. Lesser encarnó una de las 
figuras más completas y consecuentes de la teología fí-
sica. En 1732 publicó un Bosquejo de litoteología, seguido en 
1738 de la Insecto-theologia, ambas obras con largos subtí-
tulos en los que el autor declaraba que de la considera-
ción, ora de las piedras, ora de los insectos, era posible 
alcanzar un mejor conocimiento y sensación de maravi-
lla acerca de ‘la omnipotencia, la sabiduría y la justicia’ 
de Dios. En 1742, una Testaceo-theologia volvió a encon-
trar motivos de glorificación del Creador en las propie-
dades de los caracoles y los bivalvos. Un texto de 1750, 
La manifestación de Dios en la naturaleza, presentada, multiplicada y 
explicada a partir del capítulo XIV de la Historia de los Apóstoles, re-
veló cuál era la principal fuente neotestamentaria de la 
teología física de Lesser: el pasaje de los Actos en el que 
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Figura 4. Retrato de Lesser. Anteportada de la Teologia degli Insetti, t. I, Venecia, 1751.

Pablo y Bernabé rechazaron la actitud de los habitantes 
de Licaonia, quienes habían confundido a los apósto-
les con Zeus y Hermes debido al milagro de la curación 
del tullido; Pablo y Bernabé dijeron entonces: ‘Nosotros 
somos también hombres, de igual condición que voso-
tros, que os predicamos que abandonéis estas cosas va-
nas y os volváis al Dios vivo que hizo el cielo, la tierra, 
el mar y cuanto en ellos hay, y que en las generaciones 
pasadas permitió que todas las naciones siguieran sus 
propios caminos, si bien no dejó de dar testimonio de sí 
mismo, derramando bienes, enviándoos desde el cielo 
lluvias y estaciones fructíferas, llenando vuestros cora-
zones de sustento y alegría’. Los trabajos de Lesser fue-
ron rápidamente conocidos en toda Europa. De 1742 
data la primera edición de la traducción francesa de la 
Insecto-theologia, acompañada con notas redactadas y lá-
minas dibujadas por Pierre Lyonnet. En 1745 se publi-
có la segunda edición francesa, lo cual da la medida del 
éxito del tratado de Lesser. De 1751 es la versión italia-
na, hecha a partir del texto francés, sobre la que hemos 
trabajado por ser la que se encuentra en el repositorio 
antiguo de la gran biblioteca de Jorge Furt, en la estan-

cia Los Talas, cerca de la ciudad de Luján en la provincia 
de Buenos Aires. Hemos compulsado, no obstante, los 
volúmenes en italiano con la edición alemana del libro, 
salida en Fráncfort en 1740 y disponible online en el sitio 
de la Universidad Humboldt de Berlín.

Disponemos de un documento precioso para recons-
truir cada paso de la biografía de Lesser, su curriculum vitae, 
redactado por él mismo en latín en 1735 para ingresar en 
la ya mentada Leopoldina en Halle. El texto es minucioso 
en los nombres y las actividades de sus antepasados, de 
sus abuelos, padre, madre, maestros en las universidades 
de Halle y Leipzig, sus condiscípulos y amigos. El relato 
está escandido por los sucesos en los que nuestro hom-
bre sintió la intervención divina que lo consolaba en sus 
desgracias y lo ayudaba a salir de ellas fortalecido. Parti-
cularmente intenso es el episodio del incendio de Nord-
hausen el 21 de agosto, en el que la casa del padre termi-
nó arrasada por el fuego, con todas sus pertenencias. La 
situación de la familia no le permitía continuar sus estu-
dios, pero el auxilio de Dios no solo salvó al muchacho 
del fuego, sino que lo guio en la búsqueda de un nuevo 
horizonte para su formación de teólogo y naturalista, la 
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Universidad de Leipzig. A todo lo largo de la narración, 
Friedrich Christian no cesó de señalar las ocasiones en 
que el socorro divino había guiado sus pasos hasta hacer 
de él un clérigo, destacado por su ciencia y su piedad, 
y un hombre capaz de superar la tristeza de su primera 
y temprana viudez en 1729, que lo había sumido en el 
dolor y en la preocupación del cuidado de los hijos. Un 
segundo matrimonio, como ya vimos, lo preservó de la 
tristeza y le permitió continuar su gran carrera de estu-
dioso de la naturaleza. Lesser escribió más de 80 libros 
y 30 artículos científicos. Mantuvo correspondencia con 
379 científicos y teólogos en toda Europa. Frecuentó las 
obras, conoció a fondo y citó a los zoólogos y entomólo-
gos más importantes de la Europa del siglo XVI, Gesner, 
Aldrovandi, Joris Hoefnagel, y del siglo XVII, Jacob Hoef-
nagel, Thomas Moffet, Francesco Redi, Steven Blankaart, 
la excepcional María Sibila Merian, cuyos dibujos y pin-
turas de insectos ensalzó.

El libro de nuestro sabio contiene relaciones anató-
micas macro y microscópicas de los insectos, análisis de 
los procesos fisiológicos que les incumben –respiración, 
digestión, movilidad, sensibilidad, reproducción– y de 
los experimentos vinculados a esos fenómenos vitales 
(figura 5). He aquí el pasaje en el que Lesser da por de-
mostrada la existencia de respiración aérea por parte de 
los insectos:

Algún filósofo antiguo, estimando que los in-
sectos no tienen ni tráquea, ni pulmones, duda-
ron de que respiraran; pero la trompa neumática, 
inventada por Otto Gericken, y el experimento 
hicieron palpable para los modernos lo contra-
rio. Si se pone un insecto debajo del recipiente de 
esta máquina y se quita de allí el aire, enseguida 
se debilita y muere. No puede dudarse entonces 
de que los insectos tengan, como todos los otros 
animales, sus tráqueas y pulmones. Aquellas per-
miten un tránsito libre del aire, y estos, como un 
fuelle, lo atraen dilatándose y lo expulsan com-
primiéndose. Si se cerrara la boca de la arteria-
tráquea de los animales, se sabe que no pueden 
respirar más y se mueren obligatoriamente; suce-
de lo mismo con los insectos si se les quita de la 
misma manera el uso de la respiración. No todos 
ellos tienen la arteria-tráquea en la misma parte 
de su cuerpo. En algunos se encuentra junto a la 
boca, en otros en la extremidad que corresponde 
a la cola, y en tal aspecto varían [precisamente] 
del resto de los animales.

Hay en este fragmento una hipótesis clara, que se 
demuestra mediante un experimento y luego se confir-
ma por medio de exámenes anatómicos en varias espe-

Figura 5. Lámina desplegable en la Teologia degli Insetti (I).
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cies de la clase. De todos modos, hoy sabemos que los 
insectos carecen de pulmones y poseen espiráculos en 
la superficie que permiten el paso del aire hacia las trá-
queas. Estas se dividen en traqueolas, que llevan el oxí-
geno directamente a las células de los órganos de esos 
animales. Como quiera que sea, Lesser probó que los 
insectos respiran.

Una nueva cita de la Teología nos revela la doble fun-
ción de la teodicea, base y clave de bóveda de toda la 
teoría físico-teológica que se despliega a lo largo de las 
568 páginas contenidas en los dos volúmenes del libro.

Yo disculparía a un espíritu vulgar que consi-
derase ridículo el estudio que recomiendo; pero 
no sabría contenerme contra esos eruditos que 
incluyen el estudio de los gusanos y de las mos-
cas entre las debilidades de la mísera humanidad. 
¿No es acaso el más pequeño gusanito, él tam-
bién obra de un Dios infinito, no menos que el 
animal más noble y perfecto? Y si Dios no ha juz-
gado cosa indigna de sí mismo el darles el ser, 
¿por qué será debilidad de un hombre razonable 
el hacerlos fin de su atención? Por otro lado, el 
más despreciable entre los insectos es cosa digna 
de admiración: está dotado de tales prerrogativas 
que el más potente de los monarcas y el más ex-
celente de los artistas no alcanzarían jamás a for-
mar uno semejante. Solo Dios es capaz de obrar 
maravillas de esta suerte. Él nos los ofrece, no co-
mo modelos a imitar, sino como testimonios de 
su sabiduría y de su poder; a nosotros toca luego 
corresponder a sus miras y contemplar sus per-
fecciones en sus mínimas criaturas. Entre todos 

los animales, solo nosotros somos capaces de ello. 
El sol expande sus rayos por sobre toda la tierra y 
solo el hombre es quien se remonta a su princi-
pio y discierne sus efectos. Las bestias viven, cre-
cen y no saben cómo lo hacen. El león no cono-
ce las propias fuerzas; el ruiseñor, la armonía de 
su voz, la mariposa, la belleza de sus colores; y la 
oruga se alimenta de verduras sin saber que Dios 
provee a su sustento. Por lo tanto, ¿puede dudarse 
de que cuanto yo exijo de los talentos del hom-
bre razonable no es sino un tributo que él debe 
a su Creador?

Al terminar la Teología de los insectos, Lesser compuso un 
poema entusiasta como si hubiese solucionado el pro-
blema de la teodicea mediante su trabajo de naturalista 
y teólogo, aplicado al estudio de tan diminutas criatu-
ras: ‘¿Qué dices, obstinado ateo, / que pones en duda 
el ser y la fuerza del Creador, / al ver la civilización de 
las abejas?’.

Un bello artículo de 2006, escrito por Anne-Charlott 
Trepp, utilizó el último libro de nuestro autor, Investiga-
ción acerca de una helioteología o de contemplación natural y espiri-
tual del sol, para demostrar que la teología física era una 
forma superior de la piedad cristiana, pero al mismo 
tiempo una disciplina práctica y volcada al examen de 
lo ordinario, fundada en la idea del libro de la naturale-
za escrito por la divinidad, puerta de ingreso racional y 
experimental a la vivencia de Dios. Lesser creía que, por 
su intermedio, el ser humano podría transformarse en 
una criatura mejor. ‘La observación del mundo es parte 
de un servicio íntimo para el Dios merecedor de nuestra 
mayor adoración.’ 
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Alberto Durero, Kopf eines Afrikaners,
1508. Albertina, Viena, Austria.
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Universidad de Gante (Bélgica)

E l estudio de la presencia de afrodescendien-
tes ha permitido matizar los diversos perfi-
les de negros esclavos y libertos en el mun-
do ibérico de la temprana modernidad. 
Un ejemplo claro es el caso de Juan Latino 

(1518-1594) quien, como esclavo de la destacada familia 
Fernández de Córdoba, logró convertirse, tras su libera-
ción, en profesor de gramática y lengua latina en la Uni-
versidad de Granada. Por otra parte, la reflexión teórica 
sobre la diáspora negra (critical race studies) proporciona 
nuevos conocimientos sobre la agencia –o sea, la liber-
tad de tomar decisiones o acciones– de los afrodescen-
dientes de aquel período.

Este artículo se propone, en primer lugar, mostrar la 
diversidad de perfiles sociales mediante algunos ejem-
plos concretos obtenidos mediante trabajo de archivo. 
En segundo lugar, se citarán algunos ejemplos del arte y 
la literatura para ver cómo los afrodescendientes también 
jugaron allí un papel decisivo. Nos adentraremos en las 
representaciones de afrodescendientes en el teatro y más 
concretamente en el uso de habla de negros por parte de 
los dramaturgos blancos. El tercer apartado será dedica-
do a Juan Latino, cuya vida y obra han recibido especial 
atención en los últimos años. Finalmente, destacaremos 
las posibilidades y nuevas perspectivas que se presentan 
para futuras investigaciones.

Los afroibéricos de la 
temprana modernidad:
nuevas perspectivas

¿DE QUÉ SE TRATA?

En 1573, Juan Latino es la primera persona afrodescendiente que publica un libro 
en una lengua europea. Considerado una anomalía de su tiempo, Latino adquiere 
una apariencia más verosímil gracias a la crítica reciente que exhibe los diversos 

perfiles sociales y la agencia de los afroibéricos de la temprana modernidad.
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Afrodescendientes en 
el mundo ibérico

Debido al contexto preciso de la diáspora africana, el 
estudio de los afrodescendientes ibéricos es siempre de 
naturaleza global. Sin embargo, hasta cierto punto po-
demos hablar de afroespañoles o afroportugueses cuan-
do no usamos esos términos en el sentido estricto de la 
palabra. En el caso de Juan Latino, por ejemplo, es po-
sible usar el término de afroespañol, aunque Latino se 
representó a sí mismo siempre como etíope cristiano o 
maestro de la juventud granadina. Es de suma importan-
cia no considerar a los afrodescendientes como un gru-
po homogéneo e individualizarlos lo más posible. Expo-
ner el amplio panorama de perfiles diversos en el mundo 
ibérico de la temprana modernidad también nos ayuda 
a dejar de considerar la figura de Juan Latino (y otros) 
como un mito.

Esa diversidad se muestra muy bien en el cuadro Cha-
fariz d’el Rey (segunda mitad del siglo XVI) de un pintor 
anónimo flamenco (figura 1). Se representa una escena 

viva y realista en la capital portuguesa en la que llama 
la atención la gran cantidad de negros. Junto con Sevi-
lla, Lisboa era una de las ciudades donde hasta el 10% o 
más de la población era negra. La pintura también mues-
tra la enorme diversidad de perfiles sociales de africanos, 
del rango de esclavo a noble. En efecto, una de las figu-
ras más llamativas es la del negro a caballo (de la dere-
cha), que empuña una espada y muestra claramente la 
cruz roja de la Orden de Santiago sobre su túnica negra. 
Ha sido identificado con el personaje histórico João de 
Sá Panasco, quien supo ser bufón en la corte del rey João 
III y luego paje del hermano del rey, Luis de Portugal, en 
las campañas militares del norte de África. En el espectro 
entre esclavo y noble, sin embargo, también vemos bar-
queros descargando grano, malabaristas y vendedores de 
material del imperio global portugués.

El gran número de personas negras en Lisboa –y, por 
extensión, en Portugal– también se confirma en las fuen-
tes literarias de escritores como el flamenco Nicolaes 
Cleynaerts (1493-1542) o el portugués Garcia de Re-
sende (1470-1536). Según escribió el primero, con li-
gera exageración, había más esclavos que lusitanos libres 

Figura 1. Chafariz d’el Rey. Anónimo, c. 1570-80. Colección Berardo, Lisboa.
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en Lisboa. Resende, a su vez, expresó la preocupación 
de que hubiera, eventualmente, más esclavos negros que 
nativos. Este tipo de afirmaciones dieron lugar a la co-
nocida imagen de ciudades como Lisboa y Sevilla como 
tableros de ajedrez (figura 2). Los archivos han revelado 
muchos testimonios casi invisibles de esa diáspora afri-
cana. A veces, por un pequeño indicador, como el tér-
mino descriptivo negro o mulato, podemos identificar a un 
afrodescendiente. Así se ha podido demostrar, por ejem-
plo, que un cierto Vicente Lusitano, compositor y teórico 
de la música nacido en Olivenza, era afroportugués. Una 
referencia manuscrita del siglo XVII, descubierta tan solo 
en la década de 1970, lo describe como un hombre par-
do, aludiendo, en otras palabras, a su ascendencia mixta.

El panorama social de los afrodescendientes en Euro-
pa era muy diverso: hay testimonios de abogados, pres-
bíteros, maestros, autores, artistas, entre otros. Me gus-
taría destacar dos áreas más que han recibido la atención 
necesaria en los últimos años: la presencia de personas 
subsaharianas en el ámbito militar y las cofradías de ne-
gros. En cuanto al ejército, tanto fuentes historiográficas 
como literarias confirman la presencia y creciente im-
portancia de los afrodescendientes en las fuerzas arma-
das. Un prototipo literario fue el valiente negro de Flan-
des, que llegó al lector de diversas formas. Además de la 
conocida comedia de Andrés de Claramonte (c. 1560-
1626) El valiente negro en Flandes, la historia también apare-
ció en varios romances (figura 3). Aunque la figura de 
Juan es caricaturesca, la presencia de negros en el ejérci-
to no era excepcional. En documentos históricos se en-
cuentra aquí y allá la descripción ‘negro de color’. Las 
cofradías, por último, ofrecen otro lugar donde la agen-
cia de los negros se hace evidente. La hermandad más 
antigua de Sevilla, cuyo origen se remonta a fines del si-
glo XIV, es la de Nuestra Señora de los Ángeles, también 
conocida como la de Los Negritos, por la integración de 
personas de raza negra en ella. Pero en el siglo XVI se 
formaron otras cofradías de negros, como la Hermandad 
de los Negros de Triana y la Hermandad de los Mulatos 
de San Ildefonso.

Afrodescendientes en  
el arte y la literatura

Por lo tanto, no es de extrañar que se puedan encon-
trar muchas personas negras en el arte y la literatura. 
Con respecto al primer ámbito, debemos mencionar el 
libro Revealing the African Presence in Renaissance Europe (2014), 
que muestra a través de decenas de documentos visuales 
la gran variedad de vidas negras. A lo largo de los siglos 
XVI y XVII vemos un cambio importante con respecto a 

Figura 2. Libro de los juegos de ajedrez, dados y tablas. Sevilla, 1283. Patri-
monio Nacional, Real Biblioteca del Monasterio de El Escorial.

Figura 3. Romance famoso en que se refieren las grandes hazañas del valien-
te Negro en Flandes, llamado Juan de Alva: y lo mucho que… British Library
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tista alemán, sabemos que se trata de dos personas del 
círculo del portugués João Brandão, un mecenas del ar-
tista, al que conoció en Amberes. Sin embargo, mientras 
que en el dibujo de la veinteañera negra llamada Kathe-
rina (figura 4) lo más probable es que se trate de una 
sirvienta-esclava, en el caso del hombre sería más difícil 
de determinar. El hombre negro no solo levanta la mira-
da, sino que también lleva barba, lo que estaba prohibi-
do para los esclavos.

Una persona que se destaca en España por su fama 
como pintor, pero sobre todo por el retrato que hizo de 
él Velázquez, es Juan de Pareja (figura 5). Durante más 
de dos décadas Pareja, nacido alrededor de 1608 en la 
ciudad andaluza de Antequera, fue el ayudante-esclavo 
del pintor barroco. Después de su liberación, pudo de-
sarrollarse más como artista y componer su propia obra. 
En la primavera de 2023 se abrió la primera exhibición 
monográfica dedicada al pintor afrohispano en el Museo 
Metropolitano de Nueva York. Entre otras cosas, se señala 
la importancia del trabajo esclavizado en las artes artesa-
nales. De hecho, además de Pareja, había otros esclavos 
negros trabajando en talleres, como confirman los casos 
de Diego de San Pedro y Juan Carlos en la corte lisboeta. 
En 1564, por ejemplo, se registra la presencia de estos 
dos esclavos en el taller madrileño del medallista italiano 
Jacopo da Trezzo. Cuatro años después, ambos habían si-
do puestos en libertad.

Aún no se dispone de una visión general similar de 
la representación de las personas negras en la literatura 
del Siglo de Oro. Se ha señalado su presencia más bien 
esporádicamente, aunque de manera reciente han surgido 
estudios que examinan con más detalle los comentarios o 
las referencias fugaces a las vidas negras. Por ejemplo, el 
esclavo negro Zaide en el Lazarillo fue hasta hace poco ma-
yormente ignorado, aunque como segundo marido de la 
madre de Lázaro tiene una influencia importante sobre el 
protagonista. Como ha observado Baltasar Fra-Molinero, 
se puede considerar al padrastro del pícaro como ‘el pri-
mer personaje negro «realista» de la literatura europea 
moderna’. También en las novelas de la escritora María de 
Zayas las personas negras hacen su aparición, más allá (e 
incluso a pesar de) los estereotipos. O en los villancicos 
de Sor Juana Inés de la Cruz, donde, en algunos casos, se 
critican de manera más o menos abierta las condiciones 
sociales de los esclavos negros novohispanos.

Sin embargo, se ha prestado mayor atención al fenó-
meno lingüístico de habla de negros. Uno de los prime-
ros ejemplos en la literatura ibérica son las coplas que 
compuso Rodrigo de Reinosa: Comienzan unas coplas a los 
negros y negras: y de cómo se motejaban en Sevilla un negro de Gelofe 
Mandinga contra una negra de Guinea… La representación lite-
raria de cómo los negros de clase baja (los ‘bozales’) ha-
blaban en su jerga era bien conocida por la mayoría de 

Figura 4. Alberto Durero, Katharina, 1521. Galleria degli Uffizi, Florencia.

LA INDIVIDUALIZACIÓN DEL NEGRO

A lo largo de los siglos XVI y XVII vemos un cambio importante con respecto 

a la forma de retratar a personas negras. Mientras que en siglos anteriores se 

estereotipaba bastante a los negros (a partir de figuras como el rey Baltasar 

o San Mauricio), a partir del Renacimiento se desarrolla un interés por la 

individualización de la persona negra. 

la forma de retratar a personas negras. Mientras que en 
siglos anteriores se estereotipaba bastante a los negros (a 
partir de figuras como el rey Baltasar o San Mauricio), a 
partir del Renacimiento se desarrolla un interés por la 
individualización de la persona negra.

Un buen ejemplo son los dos bocetos de Durero rea-
lizadas alrededor de 1520. Gracias a los apuntes del ar-
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los autores ibéricos. Tanto Sor Juana en sus villancicos 
como Góngora en algunos poemas dan muestra de ello. 
Pero es en el teatro donde se explota el lenguaje en todo 
su potencial, desde las primeras figuras célebres como 
Gil Vicente y Lope de Rueda hasta el apogeo de la come-

dia nueva, con innumerables ejemplos en Lope de Vega, 
Antonio Mira de Amescua, Luis Vélez de Guevara y An-
drés de Claramonte, entre otros.

El libro reciente de Nick Jones, Staging Habla de negros, 
ha arrojado nueva luz sobre el uso de habla de negros y 

Figura 5. Diego Velázquez, Juan de Pareja, 1650. The Metropolitan Museum, Nueva York. 
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cómo podemos detectar la agencia de las personas ne-
gras. Demuestra cómo la fascinación de los dramaturgos 
blancos con la cultura de la cosmética y la danza de los 
negros se refleja en estos momentos de uso de habla de 
negros. En el entremés La Negra, de Calderón de la Barca, 
una mujer negra de Angola pronuncia un discurso que, 
según Jones, da una imagen positiva de su negrura:

Aunque negla, no tiznamo,
a ver a nozo Rey vamo,
que ez lo que máz dezeamo
como zabe bozanzú.
Zangulú, zangulú, zambambú,
loz negros y blancoz le hazemoz el buz.

El magister Juan Latino

Pero además de los ‘bozales’ también había negros 
‘ladinos’ (término usado en la época para referirse a los 
extranjeros que hablaban el castellano a la perfección) 
y Juan Latino es sin duda el caso más famoso. Gracias al 
enorme interés académico de los últimos años, ha habi-
do una mejor comprensión de la figura histórica y del 
poeta. Latino era una persona esclavizada de origen sub-
sahariano. Después de su manumisión se convirtió en 
profesor de gramática y retórica latina en la Universidad 
de Granada y se casó con una distinguida mujer blanca, 
Ana Carlebal, con quien tuvo cinco hijos, y poseyó varias 
casas en la ciudad donde vivía y trabajaba. Finalmente, 
también consiguió publicar dos libros de poesía latina, 
dedicados al rey español Felipe II.

Grandes escritores del siglo XVII como Cervantes, 
Lope de Vega y Góngora se refieren en su obra con el 
debido respeto a la figura y obra de Juan Latino. El dra-
maturgo Jiménez de Enciso incluso le dedica una obra 
entera: Comedia famosa de Juan Latino, en la cual el protago-
nista muestra sus capacidades intelectuales. Según Ji-
ménez de Enciso, Latino nació en Baena, pero el propio 
poeta lo contradice, indicando en su obra que nació 
en Etiopía y que luego a través de la trata de esclavos, 
siendo muy joven, recaló en la destacada familia de los 
Fernández de Córdoba, donde él, como el paje de Gon-
zalo, duque de Sessa (1520-1578), compartió su edu-
cación privada y así tuvo la oportunidad de desarrollar 
su propio talento.

Latino creció en el contexto multicultural de Gra-
nada, donde la diversidad étnica determinaba la vida 
cotidiana. El 2 de enero de 1492 el último rey moro, 
Boabdil, traspasó oficialmente la soberanía a los Reyes 
Católicos Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla. La 
ciudad andaluza volvía así a manos cristianas tras siete 
siglos de dominio islámico, pero seguía existiendo un 

grupo importante de moriscos, término genérico utili-
zado para referirse a los musulmanes y sus descendientes 
que se habían convertido obligatoriamente al cristianis-
mo. Su cultura, el uso de la lengua árabe y otros rituales 
cotidianos también permanecieron visibles.

El magister debe su fama literaria en particular a dos 
publicaciones a una edad avanzada. En 1573 publicó un 
poemario con epigramas y elegías en honor a la victoria 
militar en la batalla de Lepanto (7 de octubre de 1571) 
y al nacimiento de Don Fernando, hijo primogénito de 
Felipe II (4 de diciembre de 1573). También contuvo el 
Austrias Carmen, una epopeya en dos libros en la que cele-
braba la victoria contra el Imperio otomano en la batalla 
naval. Entre este primer conjunto de poemas y la epope-
ya, añadió, in extremis, cuatro poemas más con motivo de 
la muerte del papa Pío V el 1 de mayo de 1572. En agosto 
de 1572, ya estaba sobre la mesa un manuscrito con to-
dos los poemas, cuando fue presentado al secretario real 
Antonio Gracián Dantisco y se sometió a aprobación pa-
ra su publicación. Ilustra la velocidad con la que Latino 
compuso sus versos en respuesta a los recientes aconte-
cimientos de importancia social y política.

Primer libro de Juan Latino (1573) y primer texto escrito en latín por un 
hombre de raza negra. Está dedicado a Felipe II tras la batalla de Lepanto. 
www.bdh.bne.es
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También muestra su acceso relativamente fácil a la 
corte y sus conexiones para obtener los privilegios ne-
cesarios para ver su obra impresa. Lo mismo ocurriría 
con su segunda publicación en 1576. En este caso se tra-
taba de epigramas, elegías y otros poemas que rememo-
raban un momento especial del reinado de Felipe II así 
como de la historia de Granada: el traslado de cuerpos y 
otros restos de la familia de Felipe desde la Capilla Real 
de Granada hasta El Escorial, el palacio-mausoleo que el 
rey español mandó construir en las afueras de Madrid, 
y donde hizo enterrar a la familia española de los Habs-
burgos. A cambio de la pérdida de cuatro cuerpos reales, 
la ciudad de Granada recibió en compensación el cuerpo 
de Juana de Castilla (apodada la Loca), donde pudo ser 
reunida después de muchos años con el de su marido, 
Felipe I de Castilla (apodado el Hermoso).

Pero es sin duda la primera elegía del libro sobre el 
traslado de los cuerpos reales, dirigida a Felipe II, la que 
llama más a la imaginación. El poeta sutilmente toma 
el lugar de maestro, mientras que Felipe II era empuja-
do al papel de aprendiz sumiso. La ironía de estos versos 
los convierten en un ejemplo modelo de autopromoción 
literaria en el Renacimiento. Además, en esta elegía, se 
atreve a adoptar una postura crítica frente a la política 
de Felipe II y defiende los derechos de sus conciudada-
nos negros:

Nec rerum est Dominus, qui non admiserit omnes, 
Gentem ne excludat Regia forte meam.
(No hay señor de estados que no haya admitido a todo 
el mundo, / ni monarquía que excluyera mi raza capri-
chosamente.)

¿Más artistas y poetas negros?

Últimamente, como he intentado demostrar, se ha 
destacado con razón la importancia de la diáspora africana en 
el mundo ibérico de la temprana modernidad. La presencia 
y diversidad de vidas negras han sido estudiadas en muchas 
áreas, pero también queda mucho por hacer. En el caso de 
Juan Latino, por ejemplo, se conserva un manuscrito en 
la Biblioteca Nacional de España que contiene los poemas 
del segundo libro de 1576 con muchos tachados, versos 
insertos y lo que parece una segunda mano. Este tipo de 
material nos puede enseñar mucho sobre el método de 
trabajo de Latino y sus dotes poéticas.

El acercamiento más realista a las habilidades del poe-
ta de Granada, más allá del mito y de la imagen de Latino 
como la gran excepción de su época, tampoco debe ce-
garnos ante posibles otros poetas negros. La innovadora 
investigación de Diana Berruezo-Sánchez llama nuestra 
atención sobre posibles poetas negros en una tradición 
oral. Así como hubo contribuciones importantes a las ar-
tes visuales por parte de esclavos negros en los talleres 
(Juan de Pareja), también es importante visualizar el rol 
de los poetas negros. Las numerosas referencias a los ne-
gros compositores (sobre todo en los villancicos de ne-
gros) sugieren que, a pesar del contexto a veces burlesco, 
tuvieron una influencia esencial en las prácticas poéticas. 
Para exponer mejor ese rol, se requerirá un intenso tra-
bajo de archivo. Este último punto queda ilustrado por 
el ejemplo de Vicente Lusitano, quien, gracias a una sola 
referencia a su origen mixto como pardo, nos revela algo 
más sobre las aportaciones de los afroibéricos. 
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E n la dedicatoria al rey de su Cosmografía univer-
sal, publicada en París en 1575, André The-
vet explicaba a Enrique III de Francia que la 
obra comprendía la descripción no solo del 
orden de los cielos y los cuerpos celestes si-

no de las latitudes y longitudes de la Tierra, así como 
las prácticas y costumbres de los pueblos que la habita-
ban (figura 1). Thevet destacaba el hecho de que eran las 
observaciones realizadas en sus navegaciones a las cua-
tro partes del mundo en el transcurso de diecisiete años 
las que le permitían ofrecer descripciones fidedignas de 
‘tierras desconocidas por los antiguos y modernos’ (te-

rres incogneues des anciens & modernes). ‘Cierto es que algunos 
antiguos las describieron, pero no fue más que a par-
tir de la imaginación’, señalaba el cosmógrafo mientras 
ponía en valor sus propios aportes: ‘Yo solo alego lo que 
vi con los ojos o escuché de aquellos que fueron a ta-
les sitios’ (Vray est que quelques anciens en ont descrit, mais ce n 
a este la plus part que par imagination, ou un simple raport: la ou je 
n’allegue que ce qu oculairement j’ay vu ou entendu de ceux qui sont 
sur les lieux…). Esta frase, que bien podría considerarse 
un recurso retórico utilizado por Thevet para autenticar 
lo narrado y, en consecuencia, valorizar su servicio al 
rey, echa luz sobre tres características clave del discurso 

Imaginación y experiencia 
en el discurso geográfico 
del Renacimiento

¿DE QUÉ SE TRATA?

La renovación de la imagen del mundo en la geografía y la cartografía del Renacimiento a través de 
la experiencia de los viajes de exploración. 
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geográfico del Renacimiento y, en términos generales, 
sobre la cartografía temprano moderna.

En primer lugar, las expresiones utilizadas por The-
vet dan cuenta de las tensiones entre el saber clásico y 
la experiencia moderna. Al señalar que los antiguos solo 
pudieron imaginar lo que él logró ver con sus propios 
ojos, Thevet contrapone dos tipos de saber: el conoci-
miento heredado de los geógrafos clásicos, tales como 
Estrabón (siglo I a. C.) y Ptolomeo (siglo II d. C.), y el 
producido por la experiencia directa de los viajeros de 
su tiempo. Cierto es que las tensiones entre antiguos y 
modernos se constatan en todas las artes y disciplinas de 
la primera modernidad y, en especial, del Renacimiento. 
Sin embargo, debido al impacto de los viajes de explora-
ción conducidos por las coronas ibéricas desde fines del 
siglo XV fue en la geografía en donde aquellas disonan-
cias se manifestaron con mayor fuerza. Las noticias so-
bre tierras hasta entonces desconocidas que circularon 
en el contexto de la expansión transoceánica europea, 
desarrollada desde fines del siglo XV hasta el siglo XVIII, 
redimensionaron la imagen del orbe terrestre que los 
geógrafos y cartógrafos europeos habían tenido hasta 
entonces. Tras constatar que la ecúmene o tierra habita-
da era mayor de lo que los antiguos habían supuesto, la 
imagen del mundo debió necesariamente renovarse pa-
ra dar cuenta de sus partes recientemente descubiertas.

A la vez, al valorizar ‘lo que vi con los ojos’, Thevet 
pone de relieve la primacía otorgada al testigo ocular 
en la renovación de la imagen del mundo. Esta segunda 
característica del discurso geográfico temprano moder-
no constituye la base de lo que bien podríamos consi-
derar una nueva epistemología del saber. La importan-
cia de la experiencia como forma de conocer el mundo 
no implicó, sin embargo, el abandono de las teorías 
clásicas que, con frecuencia adaptadas, permitieron in-
cluir las novedades surgidas de los viajes de explora-
ción dentro de sistemas de pensamiento previamente 
existentes. La valorización de la autopsia u observación 
visual directa tampoco significó que no pudieran in-
cluirse en un mismo mapa representaciones del mun-
do conocido con imágenes de territorios inexplorados 
o ‘aún no conocidos’. En otros términos, imaginar el 
mundo en la modernidad temprana implicó la crea-
ción de un repertorio de imágenes para representarlo y 
la búsqueda de consenso respecto de ellas. En este pro-
ceso, la experiencia sobre el terreno tuvo tanta impor-
tancia como la pervivencia de imágenes y teorías here-
dadas del saber clásico, cuya coexistencia se advierte en 
obras de carácter geográfico sin demasiados antagonis-
mos ni contradicciones.

Por último, el hecho de que a través de esta dedica-
toria el cosmógrafo francés oriente al lector respecto 
del contenido de su Cosmografía dice mucho sobre la po-

tencialidad de este género para plasmar las transforma-
ciones acaecidas en la imagen del mundo tal como fue 
concebida por la Europa temprano moderna. Una terce-
ra característica de la geografía temprano moderna fue, 
en efecto, la creación de géneros nuevos tales como los 
islarios y atlas, o la adaptación de géneros previamente 
existentes tales como la cosmografía, con la finalidad de 
incorporar a través de recursos e imágenes inéditas las 
transformaciones producidas por la expansión ultrama-
rina. Si bien en su tiempo Thevet fue criticado por no 
proporcionar descripciones fidedignas del mundo y, en 
consecuencia, acusado de ser un mal cosmógrafo, los 
tres puntos mencionados en su dedicatoria al rey valen 
para examinar con mayor detalle los principales rasgos 
del discurso geográfico del Renacimiento.

Figura 1. Portada de la Cosmografía universal de André Thevet. Publicada en París en 
1575. Biblioteca Nacional de Francia. www.gallica.fr
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La tensión entre saberes antiguos y 
experiencia moderna en la geografía 
del Renacimiento

Hemos señalado ya que la coexistencia del saber clá-
sico con la experiencia moderna no estuvo libre de ten-
siones. No se trató, sin embargo, de un choque de sabe-
res. En el caso particular de la geografía de los siglos XVI 
y XVII, a partir de la selección y el descarte de algunas 
teorías (o de parte de ellas) por sobre otras, coexistieron 
ambos campos de saber. Pero el ‘saber clásico’ no refiere 
solamente a la teoría de las zonas climáticas, la teoría de 
la inhabitabilidad de las zonas fría y tórrida y la teoría de 
las antípodas o simetría del globo terrestre. Uno de los 
grandes aportes de los antiguos fue la grilla ptolemaica 
que, en el contexto de los viajes de exploración, devino 
un dispositivo ideal para incorporar las nuevas informa-
ciones geográficas. En principio, la grilla ptolemaica per-

mitía ubicar cualquier punto (conocido o recientemente 
descubierto) en un mismo eje de coordenadas. Esto po-
sibilitó dar cuenta de los constantes avances en materia 
de navegación de forma particularmente eficaz.

En el siglo II d. C., sobre la base de los tratados de 
Hiparco y Marino de Tiro, además del uso de itinerarios 
y etnografías, el geógrafo alejandrino Claudio Ptolomeo 
proyectó en una superficie bidimensional la superficie 
tridimensional y esférica de la Tierra. La recuperación de 
su Geografía en Europa se constata a partir de la traduc-
ción al latín hecha por el humanista Jacopo D’Angelo en 
1406. A partir de 1475, sus sucesivas ediciones impre-
sas aumentaron notablemente la circulación y populari-
dad de la obra. Interesa aquí que en cada una de ellas se 
agregaron mapas actualizados que completaron los sabe-
res desplegados por el alejandrino con nuevas informa-
ciones. La edición de Estrasburgo realizada por Martin 
Waldseemüller en 1513, por ejemplo, incluyó mapas de 
la costa africana confeccionados a partir de las recientes 
navegaciones portuguesas (figura 2).

Figura 2. Tabula nova partis Africae. Mapa de las costas del África subsahariana incluido en la edición de la Geografía de Claudio Ptolomeo hecha en Estrasbur-
go por Martin Waldseemüller en 1513. Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos

38



En cuanto a las teorías heredadas de los antiguos, el 
cruce de la línea equinoccial y la comprobación de que, 
contrariamente a lo que habían sostenido los antiguos, en 
la zona del ecuador era posible la vida generó una distan-
cia respecto de la teoría sobre la inhabitabilidad de la zona 
tórrida. No se trató, sin embargo, de una ruptura total con 
el pasado clásico, pues si bien aquella teoría fue cuestiona-
da por el humanista Giovanni Batista Ramusio en el tercer 
volumen de sus Navegaciones y viajes (1556), por el padre Jo-
seph de Acosta en su Historia natural y moral de las Indias (1589) 
y por el propio Thevet, entre otros cosmógrafos, otras teo-
rías continuaron firmemente arraigadas en la geografía 
del período. Hasta fines del siglo XVIII siguió creyéndose 
que en los confines del hemisferio sur debía existir una 
masa continental que actuara como contrapeso de aquella 
existente en el hemisferio norte. La presencia de la tierra 
austral incógnita fue una constante de la cartografía tem-

prano moderna (figura 3) y solo después del primer via-
je de circunnavegación del navegante inglés James Cook, 
realizado entre 1768 y 1771, su existencia fue descartada.

Una mirada general a las portadas y los mapas que 
se incluyeron en obras de carácter geográfico publica-
das desde principios del siglo XVI revela que sus auto-
res y editores no solo buscaron conciliar ambos saberes 
en un discurso unificado, sino que también hicieron un 
esfuerzo por equiparar el valor del legado antiguo al de 
los descubrimientos modernos a través de la iconografía. 
En otras palabras, la influencia de ambos saberes sobre la 
configuración de una nueva imagen del mundo tuvo su 
contraparte visual en las imágenes cartográficas y las ale-
gorías incluidas en las portadas de las publicaciones del 
período. En el marco superior del mapamundi elabora-
do por Martin Waldseemüller para acompañar su Cosmogra-
phiae Introductio de 1507 (figura 4), por ejemplo, las figuras 

Figura 3. Typus Orbis Terra-
rum de Abraham Ortelius. 
Incluido en su Theatrum Or-
bis Terrarum, publicado en 
Amberes en 1570. Biblioteca 
del Congreso de los Estados 
Unidos

Figura 4. Mapamundi de 
Martin Waldseemüller inclui-
do en su Cosmographiae In-
troductio de 1507. En el mar-
gen superior se observan las 
figuras de Américo Vespucio 
y Claudio Ptolomeo, quienes 
representan los aportes de los 
saberes antiguos y la expe-
riencia moderna. Biblioteca 
del Congreso de los Estados 
Unidos
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del geógrafo alejandrino Claudio Ptolomeo y de Améri-
co Vespucio parecieran equiparar las contribuciones del 
saber antiguo y la experiencia moderna al conocimien-
to del mundo. Por su parte, las portadas de las edicio-
nes en latín y francés de la Cosmografía universal de Sebas-
tian Münster, impresas en Basilea en 1554, presentan 
los saberes de antiguos y modernos como aportes, en 
apariencia, equivalentes. Sabemos, sin embargo, que 
más allá de que los títulos y frontispicios presentaran 
la obra como un compendio de información sobre 
las cuatro partes del mundo basado en los aportes de 
ambos saberes, Münster dedicó pocas páginas a las ‘islas 
recientemente descubiertas’ (figura 5).

La experiencia transforma la 
imagen del mundo: una nueva 
epistemología del saber

El impacto de la expansión transoceánica y, con ella, 
de la experiencia de los viajeros sobre el terreno se vin-
cula estrechamente con las transformaciones atravesadas 
por la geografía y la cartografía desde fines del siglo XV. 

Figura 5. Frontispicio de la última edición de la Cosmografía universal de 
Sebastián Münster, publicada en Basilea en 1628. Wikimedia Commons

Figura 6. Mapa del sur de 
África incluido en la Carta 
marina navigatoria Portvga-
llen navigationes... de Martín 
Waldseemüller. Estrasburgo, 
1516. Biblioteca del Congre-
so de los Estados Unidos
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Pizarro. En esa misma cosmografía, el mapa dedicado 
a Brasil presenta informaciones proporcionadas por los 
primeros viajeros a América, tales como la utilización 
de redes o hamacas, la práctica de rituales antropofági-
cos, etcétera.

En cuanto a las cartas de marear, el Padrão Real utiliza-
do en la Casa da India en Portugal o el Padrón Real utiliza-
do por la Casa de Contratación en Sevilla son dos claros 
ejemplos de cómo se recopilaba y transmitía informa-
ción entre pilotos. Aquel que navegara para la monarquía 
católica, tras regresar del viaje, debía volcar los conoci-
mientos adquiridos en el Padrón Real, que era modificado, 
borrado y corregido en función de los nuevos datos pro-
porcionados. A la vez, cada expedición que se hacía a la 

Tanto la información obtenida por los navegantes en ul-
tramar cuanto aquella plasmada en crónicas y relatos de 
viaje fueron rápidamente interpretadas y traducidas en 
mapas y cartas de marear. Así, por ejemplo, las imágenes 
y los topónimos que pueblan la Carta marina (1516) de 
Martin Waldseemüller (figura 6) provienen, muy pro-
bablemente, de relatos y crónicas de españoles y por-
tugueses que, a comienzos del siglo XVI, circulaban en 
Europa en diferentes lenguas y formatos. En el mapa-
mundi (1550) de Pierre Desceliers y la Cosmografía uni-
versal (1556) de Guillaume le Testu (figura 7) la muerte 
de Atahualpa, líder de los incas, se encuentra ilustrada 
sobre la base de las crónicas españolas en las que se re-
lataba el ataque de las fuerzas lideradas por Francisco 

Figura 7. ‘La derrota de Atabalipa’. Mapa manuscrito de Perú incluido en la 
Cosmografía universal (1556) de Guillaume Le Testu. Service Historique de 
la Défense-Biblioteca Nacional de Francia.

Figura 8. Detalle de América en el mapamundi de Martin Waldseemüller 
(1507). Se trata del primer mapa en el que aparece el topónimo ‘América’ 
del que se tenga conocimiento en la actualidad. Biblioteca del Congreso de 
los Estados Unidos
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mar llevaba consigo una copia de la sección del Padrón Real 
adonde se estaba dirigiendo.

En lo que refiere específicamente al conocimiento del 
mundo, uno de los mayores desafíos para la geografía 
del Renacimiento fue incorporar las tierras recientemen-
te descubiertas a una imagen tripartita del orbe terrestre. 
Si Europa, Asia y África formaban parte de la ecúmene 
o tierra habitada desde hacía varios siglos, debía defi-
nirse la forma en la que se incorporaría aquella enorme 
extensión de tierra llamada Nuevo Mundo. En el mapa-
mundi realizado por Martin Waldseemüller hacia 1507 
(figura 8), el topónimo ‘América’ aparece por primera 
vez para describir una porción de tierra que bien po-
día ser una isla o un continente. Los mapas de Giovanni 
Matteo Contarini y Francesco Rosselli así como el de Jo-
hann Ruysch, todos ellos impresos entre 1506 y 1507, 
también incluyeron una nueva masa de tierra (rodeada 
de agua) dentro de los límites del mundo conocido (fi-
gura 9). Si el Nuevo Mundo debía considerarse una isla 
o un continente fue objeto de debate a lo largo del siglo 
XVI, y solo a fines de ese siglo América adquirió el esta-

tus de cuarta parte del mundo. Su recientemente adquiri-
da condición de Pars Quarta se observa en las alegorías de 
las cuatro partes del mundo que ilustran el frontispicio 
del Theatrum Orbis Terrarum, obra de Abraham Ortelius pu-
blicada en Amberes en 1570 (figura 10). 

Nuevos géneros para 
explicar el mundo

La aparición de atlas, cosmografías, grandes compi-
laciones de viajes y libros de trajes en la segunda mitad 
del XVI da cuenta de la necesidad de producir géneros lo 
suficientemente flexibles como para incorporar el ince-
sante y muchas veces aleatorio flujo de información so-
bre el Nuevo Mundo. Por su parte, los islarios (o libros 
de islas) constituyeron un género privilegiado en las pri-
meras décadas de los llamados ‘grandes descubrimien-
tos’ (figura 11). Fue entonces cuando las coronas ibéri-
cas avistaron islas ‘jamás descriptas por los antiguos’. En 

Figura 9. Mundu [sic] spericum. Mapamundi de Giovanni Matteo Contarini grabado por Francesco di Lorenzo Rosselli en 1506. British Library
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poco tiempo, Madeira, Azores y Cabo Verde se convirtie-
ron en puntos de recalada obligados gracias a los cuales 
fue posible desarrollar la navegación de larga distancia.

El género cosmográfico inició su período de auge en 
1544, cuando Sebastian Münster publicó en Basilea su 
Cosmografía universal, o descripción de las partes y los ha-
bitantes del mundo antiguo y moderno. Su popularidad 
radicó en la relativa facilidad con la que, en un único tex-
to, podían incorporarse los nuevos descubrimientos. Es-
tos fueron generalmente incluidos hacia el final de una 
secuencia iniciada con la descripción de Europa y con-
tinuada luego por Asia, África y las ‘islas recientemente 
descubiertas’ (o Nuevo Mundo).

Además de la cosmografía, el atlas fue otro de los 
géneros que permitió ‘ensamblar’ informaciones nece-
sariamente dispares del mundo. Lejos de ser una sim-
ple recopilación de mapas de autores y regiones diver-
sas, el atlas organizó en un formato homogéneo una 
serie de datos e imágenes dispersas del mundo tal como 
fue conocido en el siglo XVI. De todos los exponentes 

del género, la mejor definición conceptual y gráfica del 
orbe terrestre fue la presentada por el geógrafo de Am-
beres Abraham Ortelius en su Theatrum Orbis Terrarum. Or-
telius apeló a fuentes geográficas antiguas y modernas 
para ofrecer al lector una imagen completa del mundo 
en distintas escalas. En su atlas, a un mapamundi inicial 
le seguían los mapas de continentes y luego aquellos de 
regiones tales como Galia, Germania, Flandes, Bohemia, 
Palestina e India, entre otras.

Tanto en las cosmografías como en las compilacio-
nes de viajes, libros de trajes y atlas, las noticias recientes 
sobre el Nuevo Mundo fueron sintetizadas iconográfica 
y cartográficamente, insertándose en una historia y geo-
grafía ‘universales’ cuyo auge también fue producto de 
ese período. En este proceso de síntesis y divulgación de 
una nueva imagen del mundo, la imprenta de tipos mó-
viles y el desarrollo de distintas técnicas de grabado (en 
madera primero y, luego, en planchas de cobre) tuvie-
ron un papel destacado. A través del libro impreso, en el 
transcurso del siglo XVI, un discurso geográfico reno-

Figura 10. Frontispicio del Theatrum Orbis Terrarum (1575) [1570] de 
Abraham Ortelius. Collections de Montpellier Méditerranée Métropole. 
www.gallica.fr

Figura 11. Mapa de la isla de Madeira del Isolario di Benedetto Bordone, nel 
qual si ragiona di tutte l’isole del mondo… Vinegia per N. d’Aristotile detto 
Zoppino, 1534. Biblioteca Nacional de Francia
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vado trascendió el marco erudito en el que fue gesta-
do originalmente. Si los géneros que mejor expresaron 
las transformaciones epistemológicas atravesadas por la 
geografía fueron consumidos por sabios y humanistas, 
también lo fueron por hombres políticos, religiosos, ex-
ploradores, comerciantes, inversores y un creciente pú-
blico lector de procedencia diversa.

Conclusiones

Una de las consecuencias más visibles de la expan-
sión transoceánica ibérica en la construcción de una 
nueva imagen del mundo fue la reformulación y puesta 
en cuestión (paulatina) del legado clásico. En este senti-
do, el siglo XVI resultó un período inédito en la divul-

gación de nuevas informaciones y formas de representa-
ción pero, sobre todo, un momento de balance, síntesis 
y reformulación de los saberes recientemente adquiridos 
frente al conocimiento previo del mundo. En ese con-
texto, la geografía enfrentó el desafío de desarrollar téc-
nicas y géneros que permitieran incorporar los nuevos 
descubrimientos a la (antigua) ecúmene. Para ello, de-
bió someter a una profunda reexaminación los modos 
de representación hasta entonces utilizados. En el caso de 
la cartografía, la reutilización de la grilla ptolemaica así 
como la posibilidad de reproducir mapas en un número 
infinito de copias idénticas y de igual tamaño permitie-
ron la rápida y efectiva difusión de una nueva imagen del 
mundo. Por su parte, la cosmografía abrazó el poder de 
síntesis del libro impreso para presentar a un lector ávido 
de novedades ultramarinas una visión global del pensa-
miento geográfico. 
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L a conexión entre los movimientos del alma y 
el reposo del cuerpo ha sido objeto de exten-
sas reflexiones en el Renacimiento. El huma-
nista valenciano Luis Vives (1493- 1540) en su 
Tratado sobre el alma (De anima et vita, Basilea, 1538) 

escribe que quitan el sueño los afectos ardientes (la ira, el 
amor y el deseo), mientras que los fríos (el miedo y la tris-
teza) incitan a él, remitiendo a un pasaje del Evangelio de 
Lucas: ‘Habiendo llegado a donde estaban sus discípulos, 
los halló dormidos de tristeza’. En Saturno y la melancolía, Kli-
bansky, Panofsky y Saxl recorrieron los vínculos estable-
cidos entre esta disposición del espíritu y la teoría médica 

de los cuatro humores, que Galeno, Hipócrates y sus se-
guidores medievales y renacentistas hicieron objeto cen-
tral de sus reflexiones sobre los diferentes tipos de sueños.

En una época de gran incertidumbre religiosa, moti-
vado por otro afecto (el miedo), Durero pintó por pri-
mera vez la borrosa fisonomía de un sueño apocalípti-
co que tuvo en la noche del 7 al 8 de junio de 1525. El 
grabador y pintor alemán así describió su sueño: ‘Tuve 
la visión de unas grandes masas de agua que caían pode-
rosamente de los cielos, las primeras de las cuales […] 
con una violencia tal que levantaron un ruido atronador, 
salpicándolo todo, e inundando el campo. Sentí entonces 

La Hypnerotomachia 
Poliphili y los sueños 
en el Renacimiento

¿DE QUÉ SE TRATA?

La Hypnerotomachia Poliphili (Lucha de amor en sueños de Polifilo):  
una obra enigmática de la cultura onírica del Renacimiento.
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Figura 1. Alberto Durero, Visión en sueños, acuarela, 30 x 43 cm, 1525 (Kunsthistorisches Museum, 
Viena). www.wga.hu/index1.html

tanto terror que me desperté. Al levan-
tarme, por la mañana, pinté lo que en-
cabeza estas líneas, del mismo modo 
que lo había visto’ (figura 1).

Tiempo atrás, en 1499, se ha-
bía publicado la Hypnerotomachia Po-
liphili (Lucha de amor en sueños de Polifilo), 
una narración ilustrada anónima, ac-
tualmente atribuida al fraile venecia-
no Francesco Colonna. Esta obra, pu-
blicada por encargo en la imprenta de 
Aldo Manucio (1449/1452-1515), 
trascendió principalmente por las 171 
xilografías que ocupan parcial o ínte-
gramente muchas de sus páginas. La 
armoniosa convivencia de la tipogra-
fía y la ilustración convirtió esta enig-
mática narración en uno de los libros 
más destacados del Renacimiento: el 
primer aldino en lengua vulgar con 
ilustraciones figurativas.

Como la acuarela de Durero, esta 
obra es la reconstrucción verbal y visual de un sueño cu-
ya comprensión se presenta como un desafío moral e in-
telectual. La Hypnerotomachia, sin embargo, invierte la re-
lación que el sueño de Durero establece entre imagen y 
palabras. En la obra de Colonna son las ilustraciones las 
que ayudan a comprender la narración, que se pierde en-
tre digresiones y ramificaciones, expresadas en un ver-
náculo italiano combinado con latín y palabras de ori-
gen griego.

La Hypnerotomachia absorbió –también de un modo pe-
culiar– las reflexiones sobre los sueños heredadas de tra-
tados antiguos y tardoantiguos y recreadas en algunos 
ambientes culturales de los siglos XV y XVI. E hizo su 
propio aporte a la cartografía onírica renacentista, como 
intentaremos demostrar en las siguientes líneas.

El deseo y el sueño

Polifilo en la noche expresa los avatares de su infor-
tunado amor (importuno et non prospero amore) que merodea 
y absorbe sus pensamientos con un falaz placer (fallace et 
fincto piacere). Insomne, primero, es luego atrapado por un 
‘dulce sueño’ (dolce somno) que da finalmente paso a una 
‘inusitada visión’ (inusitata visione). En esta visión, Polifilo 
busca y finalmente encuentra a su amada Polia.

Para la cultura onírica renacentista –heredera de trata-
dos teóricos como el de Sinesio de Cirene (siglo V d. C.) y 
manuales interpretativos de sueños como el de Artemi-
doro de Daldis (siglo II d. C.)– las preocupaciones que 
en la vigilia aprisionan las almas subsisten durante el sue-

Figura 2. Alberto Durero, Sueño del doctor o Tentación del ocioso, buril, 
188 x 119 mm, 1498-1500. Metropolitan Museum of Art, Nueva York. 
www.wga.hu/index1.html
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ño creando imágenes o visiones oníricas. En su Comentario 
al sueño de Escipión de Cicerón, Macrobio (siglos III- IV d. C.) 
ubica estas últimas bajo la categoría de ensueños (insomnium, 
enýpnion): estos tienen lugar ‘cuando una preocupación 
nacida de la opresión del alma, el cuerpo o la fortuna se 
le presenta a alguien dormido con la misma forma con 
que lo atormentaba despierto’ (Madrid, Gredos, 2006). 
Tomando las palabras de Artemidoro, ‘cuando actúan las 
pasiones, sucede que se perciben unas imágenes que no 
expresan una predicción de futuro, sino una rememo-
ración de la realidad’ (La interpretación de los sueños, Madrid, 
Gredos, 1989). Este tipo de ensoñación se produce, de 
acuerdo con Vives, cuando la fantasía no se ha distraído 
con otras imágenes (como sucede en los niños), o bien 
cuando se encuentra atada a un pensamiento fijo o una 
pasión: el miedo, la ira, la envidia, el deseo, el amor.

También en el sueño de Polifilo irrumpe ‘una Idea’ 
impresa en su interior (in me profundamente impressa), desen-
cadenando el deseo del protagonista y, al mismo tiempo, 
la búsqueda de su contención. Esta batalla se libra en el 
territorio del sueño y da origen al título de la narración 
(hypnerotomachia), ya traducido en la primera edición de 
1499: ‘Obra a la que llama con una palabra griega lucha 
de amor en sueños’ (la quale opera ello per vocabula graeco la chia-
ma pugna d’amor in somno). Colonna se ubica de este modo 
en la tradición de la psicomaquia erótica antigua y medieval.

En este aspecto el sueño de Polifilo se diferencia del 
grabado de Durero ‘El sueño del doctor’ (1498-1500, Me-
tropolitan Museum of Art, Nueva York), en donde un pere-
zoso durmiente recibe los lujuriosos pensamientos del de-
monio, materializados en la figura de Venus (figura 2). Por 
el contrario, en la batalla de Polifilo –que toma los amplios 
ecos del neoplatonismo florentino– desfilan diferentes gra-
dos del amor (divino, terreno, carnal o bestial). Estos ecos 
nutren también una temprana pintura de Rafael fechada en 

1504: El sueño de Escipión (National Gallery, Londres). En ella 
un joven guerrero dormido es retratado junto a dos muje-
res: una firme y austera le ofrece una espada y un libro; la 
otra, más ligera y sensual, le extiende una flor. Estos atribu-
tos (la fuerza, la inteligencia y la sensibilidad) representan 
–como ha argumentado Wind– tres clases de vida: la vida 
contemplativa, la vida activa y la vida voluptuosa.

Polifilo también es retratado en su sueño: duerme ves-
tido, con los brazos cruzados, bajo la sombra de una en-
cina (figura 3). En el grabado siguiente lo encontramos 
inserto en un paisaje donde la naturaleza convive con ar-
quitecturas en ruinas que remiten al mundo antiguo. So-
bre un árbol se encuentra una armadura de guerrero, que 
simboliza la batalla en sueños que está por emprender (fi-
gura 4). Más adelante, recibirá los consejos de dos guías 
femeninas: Logística y Thelemia, la Razón y el Deseo.

En la Hypnertomachia se encuentra también la imagen 
de una mujer entregada sin defensas al sueño, configu-
rado como un acto cargado de sensualidad. Esta imagen 
proliferó en los albores del siglo XVI a través de la figu-
ra mitológica (diosa o ninfa) acostada y dormida, cu-
ya máxima expresión es la Venus durmiente, retratada 
así por primera vez en la pintura –fechada en 1510– de 
Giorgione (Gemäldegalerie, Dresde). Millard Meiss ha 
señalado que esta imagen deviene un lugar tan común 
en la pintura occidental que se podría omitir cuán nue-
va era hacia 1500. Presentada como un asunto mitológi-
co ‘a la antigua’, sin embargo, la Venus durmiente carece 
de modelos clásicos. Fritz Saxl identificó el grabado de la 
Hypnerotomachia como su antecedente. En él una ninfa re-
costada es descubierta en su sueño por un lascivo sátiro 
(figura 5). La ninfa, tapada solo en parte por un paño, 
con un brazo a un costado y otro en el que recuesta la ca-
beza, sigue la iconografía clásica del descubrimiento de 
Ariadna por parte del cortejo de Baco.

Izquierda. Figura 3. Tomado de Francesco Colonna, Hypnerotomachia Poliphili, a cura di Marco Ariani e Mino Gabriele. Tomo I, reproducción de la edición 
aldina de 1499 (Adelphi, Milán, 1998), 20. Derecha. Figura 4. Grabado de la edición aldina de 1499, Hypnerotomachia Poliphili, 21.
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Fantasía y Antigüedad

Polifilo nunca deja de lado en su sueño el deseo sen-
sual, pero lo sublima, haciendo de él un placer inte-
lectual, que cobra vida en su aproximación amorosa al 
mundo antiguo. Monumentos, jeroglíficos, pirámides, 
epitafios en ruina dan vida onírica a una antigüedad im-
precisa (egipcia, griega, romana), ensamblada con ele-
mentos contemporáneos. Motivado por un ‘curioso de-
seo’ (curiosa cupidine), el encuentro con estas estructuras, 
sus ornamentos y leyendas suscitan en el viajero ‘gozo’, 
‘deleite’, ‘placer’ (piacere, delectatione, voluptate). Este deseo 
desafía la mesura y adquiere por momentos una forma 
devocional. Las obras de la Antigüedad producen en Po-
lifilo un ‘gozo desmesurado’ (smisurato piacere), una ‘devo-
ción singular’ (singular devotione) que, al igual que Polia, lo 
invade: ‘Me encontraba ardientemente entregado a la in-
vestigación de las dignísimas obras antiguas’ (ardentemente 
invaso me trovava ad la investigatione dille dignissime opere antiquarie).

Como sucede en los sueños, la Antigüedad navega 
aquí entre la arqueología y la fantasía. Es posible encon-
trar en estas representaciones las guías visuales del mun-
do antiguo ofrecidas por viajeros y coleccionistas, como 
el mercader Ciriaco de Ancona (1391-1455) y el médi-

co erudito Giovanni Marcanova (1415-1467) que en el 
siglo XV copiaron monumentos, epitafios y objetos an-
tiguos bajo un prisma ‘ligeramente fantástico’, al que se 
adicionaban motivos visuales contemporáneos.

Pero los artefactos antiguos que Polifilo ve (bajo la luz 
del presente) en ruinas se comprenden también como 
productos oníricos. Ya inicialmente la Hypnerotomachia da 
cuenta de una Antigüedad erigida sobre la base de la leja-
nía espacial, en donde se yuxtaponen elementos de diver-
sa extracción cultural. Esta combinación se puede apre-
ciar en el comienzo del viaje, cuando Polifilo se encuentra 
con una exuberante pirámide (figura 6). Esta monumen-
tal estructura, erigida sobre la base de la descripción que 
Plinio (siglo I d. C.) hace en su Naturalis historia (XXXVI, 
30-31) del Mausoleo de Halicarnaso y pasajes de la Roma 
instaurata del historiador humanista Flavio Biondo (1392-
1463), es coronada por un obelisco sobre cuya cima gira 
la estatua de una ninfa. Para Luis Vives, el hecho de juntar 

Figura 5. Grabado de la edición aldina de 1499, Hypnerotomachia 
Poliphili, 73.

Figura 6. Grabado de la edición aldina de 1499, Hypnerotomachia 
Poliphili, 26.
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elementos disímiles en el sueño responde al abrupto fluir 
de la fantasía, motorizada por los vapores de la digestión. 
Cuando estos vapores, en lugar de ser tenues y templados, 
llevan ‘excesivo ardor’, el resultado es una mezcla y con-
fusión de tiempos y lugares: de Roma con París, de César 
con Pompeyo, de un esclavo y un rey.

Esta distorsión de la vigilia que producen algunas 
imágenes oníricas es llamada por Macrobio ‘aparición’ 
(phantasma), un estado que ocurre cuando se está entre la 
vigilia y el sueño profundo y se perciben ‘siluetas que di-
fieren de las criaturas naturales por talla o por aspecto, así 
como distintas perturbaciones de la realidad, placenteras 
o tempestuosas’. Las visiones de esta naturaleza –como 
las del ensueño– tienen validez solo durante el sueño: su 
interpretación carece para Macrobio de valor.

El enigma del sueño  
y la interpretación

La confusión de imágenes que invade a los durmientes 
ha merecido distintas clasificaciones; entre estas, la adop-
tada por Macrobio conoció un particular éxito durante 
los siglos medievales y el Renacimiento. Artemidoro en 
su Oneirocritica diferencia los sueños comunes (enýpnia) de 
los sueños proféticos (óneiroi), dividiendo estos últimos 
en teoremáticos y alegóricos. Macrobio, retomando a Ar-
temidoro, distingue cinco categorías de sueños: la visión 
profética (visio), el sueño enigmático (somnium), el sueño 
oracular (oraculum), el ensueño (visum) y la aparición (phan-
tasma). Solo los tres primeros tienen un valor que se ex-
tiende más allá del sueño: la visión profética anuncia lo 
que sucederá tal cual había aparecido en sueños, el sueño 
oracular revela abiertamente (aperte) ‘qué va a suceder y qué 
no, qué hay que hacer y qué hay que evitar’, el somnium, en 
cambio, ‘oculta con símbolos y vela con enigmas la signi-
ficación incomprensible sin interpretación de aquello que 
muestra’. Para Sinesio de Cirene –cuyo De Somniis fue vol-
cado al latín por el filósofo Marsilio Ficino (1433-1499)– 
el género de sueños más común y frecuente es el enig-
mático, al que es necesario aplicar el arte interpretativo.

Esta clasificación tiene antecedentes en otras triparti-
tas, como la que dejó Filón de Alejandría (siglo I d. C.), 
a su vez imbuida de lo que escribieron sobre este tema 
los estoicos. Y en otras bipartitas, como la que aparece en 
forma recurrente en la mitología y la literatura griega y 
latina a través de las dos puertas que usan los sueños para 
visitar a los durmientes (Virgilio, Eneida VI; Homero, Odi-
sea XIX). Una de las puertas es de cuerno y da paso a los 
sueños verdaderos, especialmente los premonitorios; por 
la otra, de marfil, ingresan los sueños engañosos. Macro-
bio remite a Porfirio (siglo III d. C.) para aclarar tal distin-

ción: ‘Toda verdad está oculta. No obstante, el alma, cuan-
do se libera un poco de las funciones corporales durante 
el sueño, a veces la contempla, a veces la mira pero no la 
aprehende, y cuando la contempla, no la ve, sin embargo, 
con una luz franca y directa, sino que se interpone un ve-
lo que oculta y oscurece el entramado de la naturaleza’.

En el primer grabado de la Hypnerotomachia encontra-
mos a Polifilo caminando en una selva oscura (figura 7): 
lo que sigue es un sueño alegórico/enigmático, propio 
de los que visitan a selectos durmientes. La pregunta de 
cómo interpretarlo acompaña el viaje de Polifilo que a 
cada paso señala el movimiento hermenéutico que de-
be realizar: ‘Vi, observé, interpreté’ (vidi, mirai, interpretai).

Además de la gran onirocrítica antigua y tardoanti-
gua, otra clase de escritos respondió a la pregunta sobre 
la interpretación de los sueños en el Renacimiento. Nos 
referimos a textos de gran circulación, como el Somniale 
Danielis (Sueño de Daniel), cuyos primeros manuscritos grie-
gos, datados en el siglo IV d. C., florecieron en distintas 
versiones medievales, escritas en latín, árabe y diferentes 
lenguas vernáculas. El Somniale Danielis, atribuido al intér-
prete de los sueños de Nabucodonosor, el profeta Daniel, 
ofrecía un manual alfabético que permitía acceder fácil-
mente al significado de una serie de símbolos oníricos, 
brevemente interpretados y moralizados.

Otras claves de sueños, escritas mayormente en el si-
glo XVI, plantearon una interacción entre estos escritos 
‘más populares’ y los tratados eruditos antiguos y tardoan-
tiguos. En L’art et jugement des songes et visions nocturnes (Lyon, 
1545, 1567) (figura 8), Anselme Julien remite a los sue-
ños de tres especies: naturales (que permiten juzgar el es-
tado de los humores), animales (que provienen de las pa-
siones y preocupaciones diurnas) y celestes (como el de 
Nabucodonosor). Anselme retoma también la división en-
tre sueños especulativos y alegóricos, y dedica la última 

Figura 7. Grabado de la edición aldina de 1499, Hypnerotomachia 
Poliphili, 14.
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parte de su tratado a resumir y compendiar sueños bíbli-
cos y sueños romanos; sueños de renombrados persona-
jes y de anónimos durmientes (‘un conde de Alemania’, 
‘un estudiante de Pavía’). En esta línea, Jean Thibault, en 
La Phisionomie des songes & visions fantastiques des personnes (Lyon, 
1514-1530?), ofrece una lista alfabética con el significado 
de los sueños (empezando por la simbología de los árboles 
y concluyendo con la de las serpientes) y detalla su efecti-
vidad según el día en que ocurren.

Conclusión

La Hypnerotomachia presenta el desciframiento de lo 
visto en sueños como una vía de formación moral e in-
telectual que orientará al durmiente inicialmente perdi-
do en su viaje o peregrinatio. En este sentido, ha sido leída 
como una narración fundada en una identificación entre 
sueño e iluminación interior, a partir de la cual los de-
seos corpóreos ceden paso a un descubrimiento sobre la 
verdadera naturaleza del amor.

Sin embargo, el problema de la interpretación es en 
Polifilo ambiguo e inestable antes que pedagógico y alec-
cionador. Si bien las imágenes que encuentra en su sueño 
–exuberantes pirámides, conjuntos de jeroglíficos, mo-
numentos enigmáticos– lo confrontan con la posibili-
dad de ‘penetrar’, ‘acceder’ a lo que se postula como una 
materia oculta, la interpretación se presenta como un fe-
nómeno difícil y no siempre concluyente: ‘Admirado de 
tanta novedad digna de relato y habiendo leído los enig-
mas muchas veces, quedé del todo ignorante y con mu-
chas dudas sobre su interpretación y significado’.

Polifilo busca reconstruir mentalmente las formas ori-
ginales de los edificios que se presentan en su sueño y 
apela a la filología para destrabar el significado de las an-
tiguas lenguas que aún parecen dirigirse a él. Su sueño no 
se orienta hacia el mundo de los prodigios y las profecías 
–como en la clasificación de Macrobio y en la acuarela de 
Durero–, sino que marcha hacia el pasado. En esta direc-
ción, la Hypnerotomachia podría dialogar con el Liber somnio-
rum (Basilea, 1562) de Girolamo Cardano (1501-1576), 
en donde el médico, astrónomo, filósofo y matemático 
italiano argumentó que los sueños provienen de un co-
nocimiento imperfecto, una transposición y una mezcla 
de las cosas vistas, oídas o imaginadas durante el día, po-
cos días antes o mucho tiempo antes. En el sueño de Po-
lifilo, tales recuperaciones y dislocaciones toman dos di-
mensiones, ambas ligadas a una pérdida: la de su amada 
y la del mundo antiguo. La dificultad de interpretar este 
material heterogéneo distancia la obra de Colonna de las 
‘claves de sueños’ y exhibe el carácter multiforme del te-
rritorio onírico, donde se despliegan deseos de distinta 
naturaleza.  

LECTURAS SUGERIDAS

CHARPENTIER F (ed.), 1990, Le Songe à la Renaissance: 

Colloque International de Cannes, Université de Saint-

Etienne-Association d’étude sur l’humanisme, la Réforme et 

la Renaissance.

FARRINGTON L, 2015, ‘Though I could lead a quiet 

and peaceful life, I have chosen one full of toil and 

trouble: Aldus Manutius and the printing history of the 

Hypnerotomachia Poliphili’, Word & Image, 31: 88-101.

MEISS M, 1966, ‘Sleep in Venice: Ancient myths and 

renaissance proclivities’, Proceedings of the American 

Philosophical Society, 110: 348-382.

WIND E, 1972, Los misterios paganos del Renacimiento, 

Barral, Barcelona.

Mariana Sverlij
Doctora en letras, UBA. 

Jefa de trabajos prácticos de Literatura Europea 

del Renacimiento, FFyL-UBA.

Investigadora asistente de Conicet.

msverlij@filo.uba.ar

Figura 8. Portada de L' art et jugement des songes de Julian  Ancelme, 
(Lyon, 1645). 

50



Diego Blettler y Guillermina Fagúndez 
Centro de Investigación Científica y de Transferencia 

Tecnológica a la Producción, UADER-Conicet

C on un aumento vertiginoso, la población 
mundial se ha triplicado desde 1950 hasta al-
canzar un total actual de aproximadamente 
8000 millones de habitantes; además, todo 
indica que se acercará a los 10.000 millones 

para el año 2050. Jamás en la historia de la humanidad se 
ha registrado tal crecimiento demográfico, ni tal proyec-
ción de crecimiento poblacional próximo. En este senti-
do, y con fuertes diferencias regionales, cabe señalar que 
es posible que las existencias de alimento per cápita a ni-
vel mundial se reduzcan significativamente para 2050, 
estimaciones que se basan fundamentalmente en que la 
superficie terrestre con posibilidades de ser dedicada a la 
producción agropecuaria es finita. Actualmente, más de 

un tercio de la superficie global se usa para fines agrícolas 
y seguramente incrementarla supone consecuencias am-
bientales y sociales no deseadas, como la destrucción de 
bosques y la transformación de paisajes. El incremento po-
blacional también conlleva la expansión urbana sobre al-
gunas de las tierras agrícolas más productivas del mundo. 
Invariablemente, este fenómeno produce cambios de to-
da índole y a todo nivel de análisis (sociológico, político, 
económico, etcétera) y es, al mismo tiempo, agente trans-
formador de la matriz agroproductiva mundial. Resulta 
evidente que el presente y seguramente el futuro inmedia-
to estarán indisolublemente ligados a un proceso de inten-
sificación agrícola (definida como el conjunto de prácticas 
que aumentan la productividad por unidad de superficie).

Posibles paliativos a los 
efectos de la intensificación 
agrícola en abejas melíferas 
y sus productos

¿DE QUÉ SE TRATA?

Una discusión sobre cómo los métodos de control de plagas afectan 
a las abejas, y propuestas para abordar este problema.
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En este sentido, existe suficiente consenso en la comu-
nidad científica para afirmar que, en buena proporción, 
el incremento en la productividad agropecuaria actual y 
futura se cimienta en las mejoras genéticas de los culti-
vos, en la tecnología asociada a la siembra y cosecha, en 
el mayor conocimiento de los suelos agrícolas, en el de-
sarrollo de mejores equipos de riego, en la diversificación 
de cultivos y el uso de bioinsumos, junto con el empleo 
más cuidado del agroecosistema. Estos modelos agríco-
las de menor impacto son una muy interesante alternati-
va productiva y de valor superlativo en el contexto de la 
agricultura periurbana y de ciertos cultivos agrícolas no 
extensivos, pero su aplicabilidad en las más de 35 millo-
nes de hectáreas sembradas bajo sistemas convencionales 
de manejo en la Argentina es actualmente, al menos, difi-
cultosa. En consecuencia, los métodos de control de pla-
gas mayoritariamente basados en pesticidas de diversas 
formulaciones químicas (insecticidas, herbicidas, fungi-
cidas, etcétera) que se utilizan hoy en la producción agro-
pecuaria resultan muy eficaces en el control de plagas, 
pero ineludiblemente propenden a la exposición y con-
taminación del ecosistema en general y de organismos 
no objetivo en particular (como las abejas, entre otros).

Desde hace un par de décadas existe evidencia cientí-
fica que revela disminución de insectos polinizadores en 
diferentes ecosistemas del mundo, y de este inquietan-
te suceso la intensificación agrícola, entre otros, es una 

de las principales causas de lo 
que actualmente se llama ‘cri-
sis de polinizadores’. Muchos 
son los insectos que partici-
pan como polinizadores pero, 
sin dudas, por la merma en las 
poblaciones de polinizadores 
nativos como resultado de la 
antropización de los ambien-
tes y por su gran número, ubi-
cuidad, hábitos alimentarios 
generalistas o polilécticos, las 
abejas melíferas (Apis mellifera) 
son actualmente los mayores 
agentes polinizadores bioló-
gicos de muchos cultivos y de 
una importante diversidad de 
especies vegetales.

Las abejas melíferas están 
expuestas a los pesticidas por 
diferentes razones, entre las 
que se incluyen, entre otras, 
las flores de cultivos agríco-
las que conforman parte de su 
dieta, la cercanía de los apia-
rios a los cultivos, la floración 

ruderal contaminada y, finalmente, el agua para las abe-
jas que proviene mayoritariamente de lagunas o arroyos 
potencialmente contaminados. Además, su capacidad pa-
ra concentrarse en las flores de un solo cultivo (en oca-
siones pulverizados), sumado a que la mayor parte de las 
abejas melíferas presentes en los agrosistemas provienen 
de apiarios comerciales, puede exponer los productos co-
merciales (miel y polen) a los residuos de plaguicidas.

Cuál es la situación de 
Apis mellifera hoy

Por las razones mencionadas (asociadas a la inten-
sificación agrícola) y seguramente por otras como en-
fermedades propias de las abejas u otras causas de tipo 
ambiental, lo cierto es que en los últimos años se han 
informado pérdidas de colmenas y abejas en numerosos 
países de todo el mundo, y muchos factores, que actúan 
de forma singular o simultánea, se han considerado para 
explicar este fenómeno. Un dato especialmente inquie-
tante es que, solo en la Argentina, la pérdida de colmenas 
de los últimos años alcanza aproximadamente el 30% 
anual. Reponer este número significa grandes esfuerzos 
económicos y mermas de productividad del sector apí-
cola argentino.
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Dada la gran cantidad de colmenas existente en el 
contexto agroproductivo argentino (3,5 millones) y la 
amplia superficie dedicada a cultivos agrícolas, la mayo-
ría de las abejas que se encuentran pecoreando flores de 
cultivos, u otras especies naturalizadas cercanas a estos, 
provienen de apiarios comerciales, por esto la pérdida de 
colmenas y abejas resulta especialmente inquietante para 
tres sectores de la sociedad: los apicultores, por la poten-
cial pérdida económica resultante de la muerte de abejas; 
los agricultores, por la potencial pérdida de agentes poli-
nizadores y consecuentemente de rendimiento agrícola, 
y finalmente, los consumidores, por la probable conta-
minación de alimentos de consumo humano con pesti-
cidas de uso agrícola.

Es nutrido el conjunto de investigaciones que abor-
dan la pérdida de colmenas e igualmente numeroso es 
el conjunto de causales de muerte o despoblamiento 
de colmenas reportadas; pero una de las más fuertes se 
vincula a los agroquímicos utilizados como defensores 
de los cultivos. En particular la mayor responsabilidad 
se atribuye a los agentes insecticidas por su alta letali-
dad sobre los insectos no objetivo como los poliniza-
dores, pero también la acción conjunta detrimental de 
los herbicidas y fungicidas en las abejas. Atendiendo a 
la contaminación de la miel, muchas investigaciones se 
han centrado en la búsqueda de pesticidas sobre diferen-
tes matrices de las colmenas: miel, cera, polen, etcéte-
ra. Efectivamente han certificado la presencia de residuos 
tóxicos de origen agrícola dentro de las colmenas en di-
versas latitudes. Incluso, múltiples productos pesticidas 
han sido reportados también en colmenas sujetas a ma-

nejo orgánico y otros tantos fueron reportados estudian-
do mieles en situación comercial (góndola). Como pue-
de apreciarse, el problema es de proporciones.

¿Qué hacer al respecto? ¿Cómo 
solucionar o al menos ralentizar  
el problema expuesto?

Muchos trabajos sobre estos temas limitan sus alcances 
a la mera descripción del suceso; otros plantean hipótesis 
respecto del origen del problema o incluso con relación al 
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alcance económico de la problemática y un reducido nú-
mero de autores se han permitido aventurar posibles solu-
ciones o acciones atemperantes. En este texto hemos que-
rido avanzar también en ese sentido ofreciendo soluciones 
o, cuanto menos, caminos que conduzcan hacia ellas.

Propuesta 1. Se ha sugerido ofrecer incentivos a los 
agricultores para restaurar hábitats amigables con los po-
linizadores, incluyendo la eliminación del uso de insec-
ticidas mediante la adopción de métodos de producción 
agroecológicos. Sin embargo, su implementación pre-
senta algunas dificultades. Tomando en cuenta que el ra-
dio de vuelo de Apis mellifera es extenso, con distancias de 
vuelo de hasta 6km que excepcionalmente puede inclu-
so duplicarse, el área de forrajeo de una colonia o apia-
rio resulta muy significativa, pues llega a más de 11.000 
hectáreas. Esta extensa superficie de forrajeo abarca nu-
merosas fincas privadas en la región pampeana de la Ar-
gentina que presenta establecimientos agrícolas con un 
promedio de entre 200 y 500 hectáreas, según el Cen-
so Nacional Agropecuario 2018. Se comprende entonces 
que políticas de incentivo económico como la planteada, 
de realizarse, demandarían sumas muy grandes de dine-
ro y políticas activamente intervencionistas sobre deci-
siones históricamente delegadas al sector privado.

Propuesta 2. En las áreas agrícolas podría prescindir-
se de los barbechos químicos (pulverizaciones con her-
bicidas realizadas con anterioridad a la siembra de los 
cultivos, tratamientos que suelen ser altamente eficientes 
en el control de malezas) y hacer uso de prácticas agrí-
colas tradicionales para la preparación del suelo, como 
el arado y el uso de rastras y escardillos que propician 
la aparición de diversas malezas en los campos de culti-
vo. Estas prácticas mejorarían la abundancia y diversidad 
de flores por períodos más prolongados, ya que la flora-

ción de cultivos como soja, girasol o colza son relativa-
mente atractivas para las abejas y el aporte floral de estos 
cultivos es masivo (millones de flores/ha). Sin embar-
go, esta oferta solo está disponible en períodos sincró-
nicos que duran unas pocas semanas al año; esto mismo 
aplica para todos los monocultivos agrícolas extensivos; 
consecuentemente, estos ambientes proporcionan escasa 
diversidad floral y recursos forrajeros de valor limitado 
para las abejas. Esta propuesta es aparentemente simple, 
y de bajo coste. Sin embargo, estas prácticas actualmen-
te son marginales dadas las desventajas agronómicas que 
suponen, lo que ha llevado a la adopción masiva del sis-
tema de siembra directa (SD) con barbechos químicos y 
fuerte dependencia del control químico de malezas. Pre-
cisamente, en el buen control de malezas durante la im-
plantación de los cultivos descansa buena parte del for-
midable éxito agrícola actual, reportando rendimientos 
impensados solo unas pocas décadas atrás. Con la imple-
mentación de esta propuesta, sostener la actual produc-
ción agropecuaria solo sería posible incrementando el 
área asignada a los cultivos con un aumento en el dete-
rioro ambiental y el perjuicio hacia las abejas.

Propuesta 3. Con el objetivo de albergar poliniza-
dores, el mantenimiento y la restauración de los setos y 
otras especies florales implantadas sobre los bordes de 
los campos agrícolas y de los caminos rurales se ha pre-
sentado como alternativa. Esta propuesta apunta a mejo-
rar la disponibilidad de recursos florales y sitiales de ni-
dificación de abejas melíferas y otras, asegurando variada 
floración libre de la aplicación directa de pesticidas. La-
mentablemente, trabajos de investigación recientes han 
determinado que justamente las malezas y demás plan-
tas de los bordes de las chacras son proveedoras de po-
len y néctar muchas veces contaminado para las abejas, 
al comportarse como depositarias de los pesticidas apli-
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cados a los cultivos adyacentes. Los pesticidas (mayor-
mente aplicados a los cultivos colindantes) son absorbi-
dos por estas plantas y transportados por vía floemática 
(el floema es el tejido conductor de las plantas encargado 
del transporte de nutrientes orgánicos) hacia las flores, 
que serán finalmente libadas por las abejas.

Propuesta 4. Se han planteado estrategias de mitiga-
ción enfocadas hacia la acción misma de pulverizar, aso-
ciando el problema de contaminación por pesticidas a 
una coincidencia temporal de labores de pulverización y 
horarios de pecoreo de las abejas. La propuesta consiste 
en cuidar que los asperjados no deriven (se conoce co-
mo deriva a la fracción del caldo pesticida que no alcan-
za el objetivo, y que puede generar efectos indeseados en 
el ambiente; para su reducción suelen utilizarse tensio-
activos, picos antideriva, etcétera). Además, se propone 
que la pulverización se realice sobre los cultivos en hora-
rios cuando las abejas no presenten actividad de pecoreo.

Esta propuesta, figura central en los protocolos de 
buenas prácticas agrícolas (BPA), muy útil y promiso-
ria en ciertas circunstancias, puede convertirse en otro 
ejemplo de solución simplista, en caso de no ser acom-
pañada junto a otras muchas estrategias que converjan 
en un mismo objetivo. Recientemente se ha reportado 
que las abejas hacen uso del recurso floral de los cultivos 
agrícolas aun cuando este haya sido asperjado con pes-
ticidas, es decir, que los productos pesticidas de mayor 
uso para el control de plagas agrícolas no presentan re-
pelencia, ni siquiera inmediata, hacia las abejas. Conse-
cuentemente, más temprano que tarde, las abejas acudi-
rán a libar flores contaminadas independientemente del 
cuidado que se tenga durante la pulverización.

Propuesta 5. Los dos principales alimentos obteni-
dos de la gestión de Apis mellifera son miel y polen; ambos 
son alimentos de consumo humano directo, sometidos a 
muy escaso tratamiento previo al consumo, que se redu-
ce mayormente a un acondicionamiento mínimo con fi-
nalidad comercial. Frente a esto y en virtud de la custodia 
de la salud pública, es que la Unión Europea establece, 
para determinados productos alimentarios, concentracio-
nes máximas permitidas de pesticidas, conocidos como 
límites máximos de residuos (LMR). Sobrepasar estos va-
lores de referencia implica penalidades económicas para 
los apicultores, por lo que puede asumirse que son he-
rramientas que propenden al mayor cuidado por parte de 
los apicultores y por ende a la menor contaminación de 
los productos de las colmenas. Sin embargo, es importan-
te señalar que los LMR no son límites toxicológicos, sino 
límites ‘toxicológicamente aceptables’, bajo el supuesto 
de una aplicación que sigue los protocolos de BPA, por 
lo que representa la cantidad máxima de desechos que se 
pueden encontrar en un producto alimentario (miel por 
caso) dado el uso legal y racional de los productos fitosa-
nitarios, pero nada asegura que esas cantidades resulten 

inocuas. Además, cabe señalar que no se han establecido 
valores estandarizados a nivel mundial, por lo que siguen 
siendo variables en los diferentes territorios. Asimismo, 
es probable que los países desarrollados tengan regula-
ciones más estrictas que los países en desarrollo, que a 
menudo carecen de los recursos y la voluntad para hacer 
cumplir la legislación sobre residuos de pesticidas. Por 
todo esto, aunque de gran utilidad comercial, los LMR 
no garantizan la inocuidad de los productos de las abejas.

Considerando las limitaciones de estas propuestas, 
aparece vigorosamente la complejidad como eje verte-
brador de la problemática de contaminación abordada.

Es posible que la real solución 
implique un abordaje desde  
otra perspectiva

En este trabajo desafiamos la idea generalizada de que 
la suma de soluciones parciales a lo largo de un perío-
do de tiempo considerable confluirá en una mejora sus-
tantiva de la problemática. Resulta imprescindible evaluar inte-
gralmente las consecuencias de las intervenciones (perspectiva holística); 
muchas veces las soluciones parciales suelen resultar 
desfavorables para el conjunto. Los autores consideramos 
fundamental un diseño o plan de ordenamiento territo-
rial como atemperante del problema de contaminación 
por pesticidas en abejas, presentando una alternativa más 
holística a esta problemática. En este sentido, podría ins-
tarse (con incentivos económicos, gestión tributaria in-
teligente, etcétera) a que en un mismo territorio coexis-
tan chacras de manejo tradicional que garanticen buenas 
cosechas (con uso de pesticidas, pero restringidos a ca-
sos específicos y bajo control), donde estos agricultores 
desarrollen cultivos mayormente extensivos (soja, maíz, 
sorgo, trigo, etcétera) que usualmente garantizan renta-
bilidad al sector e ingresos económicos genuinos al país; 
estos productores deberán simultáneamente asegurar 
adecuadas rotaciones, aplicando prácticas de control de 
erosión y uso eficiente del agua, y segmentar todo lo po-
sible las parcelas de sembradío. Segmentando las parce-
las se conseguirá deshomogenizar las fechas de siembra, 
lo que redundaría en una ‘ventana’ de floraciones de los 
cultivos menos focalizadas y de mayor amplitud.

Esta propuesta apunta a una visión holística y a pro-
mover cambios y mejoras a nivel de paisaje, más que 
en chacras particulares. Desde este enfoque, es más re-
levante la diversidad de explotaciones en un mismo te-
rritorio que los posibles cambios a nivel parcelario que 
cada productor agropecuario pudiera implementar. Bajo 
el esquema propuesto de reducción y segmentación de 
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Fotografías satelitales obtenidas de Google Earth Pro (8 de enero de 2021) 
que representan dos situaciones reales de manejo agrícola contrastantes de 
una misma región de la Argentina (distan solo 5km una de otra). La foto-
grafía superior refleja fielmente el ordenamiento territorial propuesto que 
favorece a las abejas, sin comprometer la productividad y el lucro econó-
mico agrícola. En la inferior se observa un uso estrictamente agrícola que 
no ofrece refugio ni alimentos variados a las abejas; como consecuencia de 
la escasa diversidad de cultivos, las aplicaciones sanitarias (necesarias para 
el adecuado desarrollo de los cultivos) son efectuadas simultáneamente en 
casi toda el área de libado de las abejas, lo que aumenta el riesgo.

estos agricultores seguramente priorizarán áreas prísti-
nas o naturalizadas así como diversidad de produccio-
nes que fomente sitios de nidificación de polinizadores 
nativos y/o que disponga en su finca de abejas gestio-
nadas. También bajo este esquema debiera instarse (me-
diante desgravaciones impositivas, por ejemplo) a que 
otro productor en sector vecino implante con finalidad 
forrajera diferentes especies (alfalfa, lotus, vicia, etcéte-
ra); este productor ganadero, sin proponérselo siquie-
ra, asegurará parches de floración esporádicos y mejor 
distribuidos en el tiempo, y ofrecerá así un continuo de 
flores durante las temporadas primaverales y estivales; 
será necesario garantizar también productores foresta-
les en fincas contiguas que en su quehacer implanten 
montes forestales que simultáneamente conformen ba-
rreras de protección de vientos y sitiales de nidificación, 
y ofertas florales importantísimas para garantizar la so-
brevida de polinizadores nativos y de abejas melíferas 
gestionadas. 

Conclusión

Por lo expuesto, consideramos que la real solución 
a esta encrucijada demanda ineludiblemente un trabajo 
de gestión u ordenamiento territorial. Los Estados y las 
organizaciones intermedias, con participación prepon-
derante de investigadores y expertos, debieran discutir 
y elaborar estrategias (como la propuesta u otras), ten-
dientes a amalgamar intereses productivos económicos 
(muy legítimos por cierto) con el resguardo de pobla-
ciones de polinizadores y de la salubridad de los produc-
tos apícolas. 
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parcelas, estos agricultores tendrían mayores posibilida-
des de tener de vecino, por caso, a otro agricultor con 
un perfil de trabajo más orgánico, que incluya contro-
ladores biológicos o ambientales en vez de pesticidas; 

Cultivos hortícolas (tomate, 
calabaza, berenjena, etcétera).

Cultivos forrajeros (alfalfa, lotus, 
trébol, etcétera).

Cultivos extensivos (soja, maíz, 
sorgo, colza, etcétera).

Cultivos extensivos (soja, maíz, 
sorgo, colza, etcétera).

Cultivos forestales (eucaliptus, 
pino, álamo, etcétera).

Monte nativo (algarrobo, chañar, 
espinillo, etcétera).

Monte frutal (citrus, pera, 
manzana, nuez, etcétera).

3000 metros aproximadamente

56

https://doi.org/10.5424/sjar/2022204-19516
mailto:dcblettler@hotmail.com


En un museo de dinosaurios se exhiben diferentes obje-
tos que se apoyan sobre bases circulares. El tamaño de cada 
una varía según el objeto que deba contener. Para evitar que 
los visitantes se acerquen demasiado, decidieron rodear 
cada base con una soga, formando un círculo alrededor que 
diste de ella algo más de un pie. Digamos, para redondear, 
que la soga debe separarse de la base unos 32cm. 

Lejos de los dinosaurios1

Sabiendo que disponía de una cantidad justa de soga para 
realizar esta tarea de forma correcta, y con miedo a hacer mal 
los cortes, el encargado le envió los datos a alguien que sabía 
mucho de fórmulas matemáticas para que le indique la me-
dida de cada trozo. La respuesta que obtuvo fue la siguiente:

Para cortar los trozos deberás rodear cada base con la 
soga, bien ajustada por el borde, y a la longitud de ese 
trozo deberás sumarle 2 metros y hacer el corte. Con ese 
trozo de soga podrás armar el círculo alrededor de esa 
base, a 32cm de distancia aproximadamente, sin importar 
si el contorno de la base es tan pequeño como un anillo o 
tan grande como el ecuador terrestre.

Esto dejó al encargado tan sorprendido como lleno de 
desconfianza. Un anillo tiene un perímetro aproximado de 
7cm, mientras que la circunferencia formada por el ecuador 
terrestre tiene una longitud cercana a los 40.0750km. ¿Cómo 
es posible que, en ambos casos, sea suficiente con agregar 
solo 2 metros de cuerda? Esto no parece lógico cuando pen-
samos en el tamaño de la Tierra, ya que 2 metros no signifi-
can mucho comparados con los más de 40.000km que mide 
el ecuador. ¿Será correcta la respuesta? ¿O habrá un error 
de cálculos?

El camino de Euler

Después de la pandemia, Leo tomó una determinación: 
recorrer las rutas argentinas hasta el fin. Su objetivo no son las 
ciudades y pueblos, sino las rutas y los caminos, el paisaje y la 
inmensidad de esta tierra. Para abordar tal empresa, comen-
zó dimensionando cuánto tiempo y dinero le tomaría recorrer 
los 640.000km de rutas y caminos que componen el territorio 
nacional. Incluso los cálculos más optimistas lo hicieron recon-
siderar el plan original y limitarse, al menos en una primera 
etapa, a tan solo las rutas nacionales. Viendo que, aun contem-
plando esta restricción, 40.000km implicaban una logística 
considerable, se propuso realizar, en primer lugar, una prueba 
piloto, como para ir ganando experiencia y confianza en la ta-
rea. Luego de una noche en vela, mirando mapas, descartando 
y priorizando trayectos, llegó al siguiente trazado que totaliza 
cerca de 6.800km, es decir, poco más del 1% del plan inicial.

Como Leo quedó extenuado por haber revisado y pon-
derado tantos mapas posibles, nos preguntó si le dábamos 
una mano definiendo el orden en que va a recorrer cada uno 

1. Adaptación de la paradoja del conejo bajo la cuerda.

El encargado de esta tarea recibió un rollo de soga y la 
siguiente lista de objetos, junto con el perímetro de la base 
circular en la que se exhibe cada uno: 

• Saurópodo: 90m.
• Tiranosaurio rex: 37m.
• Roca con fósiles: 20m.
• Velocirraptor: 6m.
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de los trayectos. La única restricción que nos pidió es no pa-
sar dos veces por el mismo tramo. Suena razonable, dado 
que él quiere conocer las rutas y no sería óptimo repetir un 
trayecto que ya hizo. En cambio, por las ciudades se puede 
pasar tantas veces como queramos. Último punto a tener en 
cuenta: Leo es de Trenque Lauquen, así que su travesía de-
bería comenzar allí.

¿Te animás a darle una mano a Leo diseñando un recorri-
do que pase solo una vez por todos los tramos de rutas del 
mapa empezando desde Trenque Lauquen?

Cambiando el inicio
Supongamos que cambiamos el lugar de residencia de 

Leo. ¿Es posible encontrar un camino que recorra todos los 
tramos del mapa sin repetir empezando desde Córdoba? ¿Y 
desde Rosario? ¿Y desde Mendoza? ¿Y desde Venado Tuerto? 
¿Qué tienen de diferente y de común en el mapa estas cinco 
ciudades? Pista: las podemos categorizar en dos grupos dis-
tintos.

Cambiando el mapa
¿Qué hubiera pasado si el mapa que nos pasó Leo hubie-

ra incluido el tramo de la ruta nacional 33 entre Rosario y Ve-
nado Tuerto, como se muestra en color lila en el mapa de la 
izquierda? ¿Sería factible realizar el recorrido saliendo desde 
Trenque Lauquen? ¿En dónde terminaría? ¿Qué ocurriría si 
saliéramos desde cualquier otra ciudad? ¿Podríamos prede-
cir dónde terminaría el viaje sabiendo dónde empieza?

Más allá de los cinco sentidos, parte 2: el sentido del equilibrio

En esta edición te presentamos uno de los sentidos 
más fascinantes y menos conocidos: el sentido del equi-
librio, también conocido como el sistema vestibular. Este 
sistema juega un papel crucial en nuestra capacidad para 
mantenernos erguidos, realizar movimientos coordinados 
y percibir cambios en la orientación espacial. El sistema 
vestibular se ubica en el oído interno, y está constituido 
por dos sacos llenos de líquido, el sáculo y el utrículo (lo-
calizados en el vestíbulo), y tres ‘tubos’ también llenos de 
líquido, los llamados canales circulares (representados en 
el esquema del oído medio e interno que te mostramos a 
la derecha). Estas estructuras están equipadas con células 
ciliadas capaces de sensar movimiento. Cuando nuestro 
cuerpo experimenta un cambio de posición o movimiento, 
el líquido dentro de estos canales se mueve y estimula las 
células ciliadas. Esta información se envía al cerebro, don-
de es procesada y utilizada para mantener el equilibrio y la 
orientación espacial.

A continuación vamos a hablar de una ilusión relaciona-
da al sentido del equilibro que probablemente hayas expe-
rimentado más de una vez en tu vida. Esta ilusión suele ex-
perimentarse después de girar en una plataforma rotatoria, 
y luego detenerse bruscamente. Al bajar de la plataforma, 
algunas personas experimentan una extraña sensación de 

que su cuerpo sigue girando o desplazándose en una direc-
ción diferente a la que realmente está ocurriendo (en otras 
palabras, es eso que nos pasa cuando damos muchas vuel-
tas sobre nuestro propio eje, nos detenemos de golpe y aun 
así sentimos que todo se sigue moviendo). 

La explicación de esta ilusión radica en la manera en que 
el sistema vestibular procesa el movimiento y los cambios 
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en la velocidad angular. Cuando giramos en la plataforma, 
el líquido en los canales semicirculares del oído interno se 
pone en movimiento. Al detenernos bruscamente, el líquido 
sigue en movimiento debido a su inercia, lo que envía seña-
les al cerebro de que todavía estamos girando. Sin embargo, 
la información visual y de otros sentidos indica que hemos 
dejado de girar. Esta discrepancia entre la información ves-

tibular y las demás señales sensoriales crea la ilusión de que 
estamos girando, o desplazándonos en una dirección equi-
vocada.

Con esta nueva ilusión, evidenciamos la importancia de 
este nuevo sentido que nos permite, entre muchas otras co-
sas, caminar sin caernos. Nos vemos en la próxima edición 
para descubrir otro de estos sentidos poco conocidos.

Soluciones:
Lejos de los dinosaurios

Para ver si la respuesta es correcta hagamos la cuen-
ta con una base circular general, digamos de longitud r 
cm para su radio. Su perímetro será, entonces, p = 2πr 
cm. Si rodeamos esta base con una soga formando otro 
círculo concéntrico que diste de su borde 32cm, su radio 
medirá R = r + 32cm, por lo que el largo de la soga será 
igual a P = 2πR cm. Así, la diferencia entre el perímetro 
de la base y la longitud de la soga, en cm, es la siguiente:

P - p = 2πR - 2πr = 2π (r + 32) - 2πr = 2 . π . 32

Por lo tanto, la diferencia entre ambas longitudes es 
de dos metros  aproximadamente (todos los resultados 
aquí son aproximados puesto que involucran al número  
π que es irracional). Esto significa que la respuesta dada 
es correcta.

Esto nos da un modo 
de cortar sogas para 
construir círculos concén-
tricos con la misma sepa-
ración entre cada uno de 
ellos: si partimos de un 
círculo formado por una 
soga de longitud  y agre-
gamos  en cada corte, 
cada nuevo círculo estará 
a distancia  del anterior.

Por ejemplo, si partimos de una soga de 1 metro de 
largo, y luego cortamos más sogas agregando 1 metro 
en cada corte, podremos construir círculos concéntri-
cos con una separación de 16cm entre dos consecutivos 
(aproximadamente).

El camino de Euler
Si bien no lo dijimos con ese nombre, estuvimos 

todo el tiempo trabajando con problemas sobre grafos. 
¿Qué es un grafo? Es un conjunto de nodos (puntos) que 
se pueden conectar entre sí mediante ejes (líneas). En 
nuestro problema, los nodos serían las ciudades y los 
ejes serían los tramos de las rutas nacionales. En par-
ticular, el problema que nos planteó Leo es conocido 
como camino euleriano, y fue planteado y resuelto allá 
por 1736 por el célebre matemático Leonhard Euler 
(1707-1783). A la versión original de Euler se la conoce 
como el ‘problema de los puentes de Königsberg’ y dio 
lugar al nacimiento de la teoría de grafos, un campo muy 
fecundo y de mucha utilidad en diversidad de ámbitos.

En la primera versión del mapa, no es posible encon-
trar un camino que pase por todos los tramos solo una 
vez empezando desde Trenque Lauquen. Lo mismo ocu-
rre partiendo desde Bahía Blanca, CABA, Río Cuarto, 
Zapala o cualquier otra ciudad que tenga una cantidad 
par de caminos que lleguen a ella. En cambio, saliendo 
de Venado Tuerto sí podemos encontrar dicho camino 
y él termina necesariamente en Rosario. Análogamente, 
saliendo de Rosario también podemos y terminaremos 
necesariamente en Venado Tuerto. Notar que ambas 
ciudades tienen una cantidad impar de caminos a otras 

ciudades (a esto se llama grado de un nodo). Y estas 
son las únicas dos ciudades del mapa que nos permi-
ten hacer un camino euleriano, es decir, un camino que 
pase por todos los tramos una única vez. Más en gene-
ral, dado un grafo, existe un camino euleriano si y solo 
si tiene dos nodos con grado impar (una cantidad impar 
de ejes) y el resto de los nodos de grado par.

Esto podemos demostrarlo: supongamos que par-
timos de una ciudad con grado par. Entonces, necesa-
riamente vamos a tener que terminar el recorrido en 
dicha ciudad. ¿Por qué? Porque para explorar todos los 
caminos la secuencia va a tener la siguiente pinta: salir-
llegar-salir-llegar-…-salir-llegar. Si son dos los caminos 
que salen de la ciudad, tenemos que salir y llegar para 
explorar ambos. Pero una vez que llegamos, ya no po-
demos salir nuevamente sin repetir uno de los dos ca-
minos. Si tiene cuatro, salimos, llegamos, salimos, llega-
mos y ya no es posible volver a salir. Pero ¿qué pasa con 
las ciudades de grado impar? Suponiendo que tiene 
grado tres, la secuencia debería ser: llegar-salir-llegar. 
Si tuviera grado cinco, sería llegar-salir-llegar-salir-lle-
gar. Generalizando, deberíamos terminar en la ciudad 
de grado impar. Pero esto es una contradicción, porque 
dijimos que debíamos terminar en la ciudad de grado 
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par de la cual partíamos y ahora estamos diciendo que 
tenemos que terminar en una ciudad de grado impar. 
Esta es una forma de demostración, por absurdo o por 
contradicción, de que no es posible hallar un camino 
partiendo de una ciudad de grado par.

La motivación de por qué podemos encontrar un ca-
mino partiendo de un nodo impar X terminando necesa-
riamente en el otro nodo impar Z viene dada porque en 
X la secuencia va a ser salir-llegar-…-salir mientras que en 
Z va a ser llegar-salir-…-llegar. Por otro lado, para todos 
los nodos pares la secuencia es llegar-salir-…-llegar-salir. 
Por ende, tenemos que finalizar el recorrido en Z y, para 
todo el resto de los nodos (los nodos pares y X) podemos 
recorrer todos sus ejes y terminar saliendo de ellos.

Ahora bien, si todos los nodos tienen grado par, 
como en el caso del segundo mapa en donde unimos 
Rosario con Venado Tuerto, podemos construir un ciclo 
euleriano, es decir, un recorrido que comience y termi-

ne en el mismo nodo pasando solo una vez por cada 
eje. Más aún, podemos encontrar un ciclo euleriano 
partiendo desde cualquiera de las ciudades o nodos. 
Les dejamos como desafío pensar cómo podría ser una 
posible demostración.

Aplicaciones
Más allá de ayudar a Leo a realizar su sueño, los ca-

minos eulerianos tienen numerosas aplicaciones. Por 
ejemplo, una empresa recolectora de basura debe pa-
sar por todas las calles al menos una vez e, idealmente, 
no repetir las calles por las que ya pasó. Si pensamos en 
las esquinas como nodos y en las calles como ejes, el 
problema se reduce a encontrar un camino euleriano. Y 
podemos pensar en otras aplicaciones similares como, 
por ejemplo, el recorrido que debe realizar un cartero. 
También se utiliza para el diseño de circuitos o la secuen-
ciación del ADN, entre otras áreas.
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